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UPTÜRA DE liOSÏlLlDADE
La escuadra yankee en aguas de Cuba^-Faíriotismo.-Soldados que marchan.

V «e oreoouoe de la manera ^ona cla.e de auxilios ni à escatimarie nin- ««"noanoa I áNÜSCIOS DE “EL PEOGBESO,,’
EL PRISIER Cimze
La escuadra yankte ha zarpado ayer de 

Cayo Hueso con rumbo á las aguas de Cubs. 
Quizá á estas horas se habrá disparado el 
primer cañonazo, prólogo de la serie de he
chos que el mundo se dispone á presenciar 
con egoísta indiferencia. |

Pocas veces se ha dado un espectáculo tan 1 
odioso; pocas veces, desde las guerras púni- 
eas, ge han cometido por una nación mayo
res infamias, ni más desleal é innoble prece
der, que las realizadas por les Estados Uni
dos de Amériea para provocarnos á una 
guerra en la que esperan llevar la mejor 
parte.

No pueden fundar es© en ninguna otra ra
zón que en el poder de su dinero. Sus barcos 
podrán ser grandes; pero dentro no llevan, 
como los nuestros, hombres de corazón á 
quienes convierte en héroes el santo amor 
de la patria.

Sus tropas podrán ser numerosas, pero no 
alienta en ellas ei recuerdo de pasadas glo
rias, ni defienden, como las nuestras, el pres
tigio militar ni la causa del derecho y de la 
justicia.

A estas horas habrán avistado el Morro los 
barcos y^nkees. Allí, en lo alto de la torre 
del Vigia flameará la bandera española, pro
vocándolos al ataque, y más allá la Cabaña, 
enseñándoles sus bocas de fuego, les invita
rá á forzar el pas© y á realizar sus bravatas 
de borracho fanfarrón.

No se acercarán mucho. No intentarán, de 
seguro, aventurarse en la estrecha garganta 
que separa la entrada del puerto, porque no 
lo contarían.

Se disponen á bloquear la capital de Cuba 
y cuentan con poder realizar alguna sorpre
sa. Sistema de piratas, procedimiento yan
kee de pura raza.

Pronto, muy pronto, quizá hoy mismo 
tengamos las primeras noticias de haberse 
roto las hostilidades. Hagamos votos por el 
triunfo de España, no sólo porque es nues
tro triunfo, sino porque es también el de la 
justicia.

Pero sea cual fuere el resultado que nos 
depare la suerte, no desmayemos un solo 
momento y gritemos ahora y siempre:

¡¡No importa!!
¡¡Viva España!!

desquiciamiento y se preocupe de la manera 
de reemplazar el ruinoso edificio de la res
tauración por otro donde tenga más sólido 
y más digno albergue el honor y la digni
dad de España.

La mirada inquieta se ha vuelto desde el 
primer momento hacia el ejército, deposita
rio de la honra y de la integridad del suelo
español,

y no le pide sólo que salve el honor de 
España, sino también su porvenir y su gran
deza en lo futuro. No lepide sólo que dé*al 
yankee la lección que merece su infame con
ducta; quiere también confiarle la misión de 
hacer à la patria lo suficientemente grande, 
lo suficientemente poderosa, para que na
ción alguna del mundo se atreva á ofender
nos y á humillarnos ni en el nuevo ni en el 
viejo continente.

À cambio de este servicio, que después de 
todo es un deber impuesto por el patriotis
mo al soldado español, & cambio de esto la 
nación está dispuesta á no regatearle nin-

m» ES Li PATRIA
El sentimiento del pueblo se desborda en 

notas agudas de férvido entusiasmo. Los 
vivas á España, las aclamaciones al ejército 
yá la marina se suceden sin intermiten
cias, resonando en los oídos ministeriales co
mo lúgubre sóa de campana que toca á 
muerto.

Cada viva á España con honra constituye 
una acusación á las debilidades de un go
bernador que no ha muchas noches ordena
ba cargas de caballería contra esa misma 
multitud que no hacía otra cesa qu© la que 
hizo ayer.

Entonces no quería el Gobierno que le dis
trajesen de la labor de amasar aquel pastel 
que tanta indignación produjera. Entonces 
trabajaba por la paz cuando todo le decía 
que no había otro camino digno que el de 
la guerra.

Ahora se ha convencido de eso y siente 
negros remordimientos. Ahora tiembla ante 
la guerra como antes temblaba ante la in
dignación del pueblo que se creía traiciona
do. Ahora siente miedo, el miedo pueril de 
los débiles y de los impotentes, ante el tre
mendo conflicto que no supo evitar, ni ha 
querido afrontar desde luego gallardamente.

Ha hecho bien el Sr. Sagasta en plantear 
la cuestión de confianza. Ea estos momentos 
de suprema crisis, la nación, dispuesta á 
todo, no quiere dejar tras sí afeminados ni
impotentes.

***

guna clase de auxilios ni à escatimarle nin-
gúu aplauso.

Los hijos del pueblo ofrecen su sangre y 
su vida y hasta el último céntimo^ de su pe
culio hoy para defender á la patria, maña
na para redimirla de los que tan torpemen
te la han llevado á la perdición.

Este nudo gordiano que han atado los 
gobiernos de la restauración no hay medio 
de desatarlo. Hace falta un Gordio que lo 
corte, un brazo fuerte que de un solo golpe 
acabe á la vez con las miserias que nos ro
dean y con los imbéciles ó los malvados que 
han hecho de las ruinas de la patria pedes
tal de su soberbia y de sus ambiciones.

Sea el ejército ese brazo potente encarga
do de obra tan necesaria. Salga de su seno 
quien llevando en su corazón el amor á la 
patria honrada y en su pensamiento la idea 
redentora que ha de hacerla libre y venturo
sa, ponga término á sus desdichas presentes 
y á los peligros de un porvenir ruinoso.

reciban ea este momento órdenes del almi
rante.

Se cree que dichos buques se harán inme
diata mente á la mar.

La escuadra «yankee» á Cuba.
Hueso 22,—A las emeo y cuarenta 

y cinco de la mañana de hoy ha salido para 
Cuba ia escuadra americana.

Huevos cerdos.
Rio Janeiro 22.—Aquí se sigue con gran 

interés el conflicto pendiente entre los Esta
dos Uaidos y España.

Les jacobinos brasileños se muestran en
tusiastas partidarios de la nación norteame
ricana.

Hoy han dado comienzo ias hoatílí- 
dades can la llegada de la escraadea

ACTUALIDAD

—yo también, por si vienen mal dadas... ¡Viva Españaaa!...

¡ESPÁHOLESIi
Está tarde á las cinco y media salea de 'la 

estación del Mediodía dos batallónos á defen
der la patria.

La nación debe considerar y considerará 
sin duda como delincuentes de brutal egoís
mo y dignos de ia vergüenza y del oprobio á 
todos ios españoles que nieguen su aplauso á 
los valientes que van á morir.

El pueblo yankee se entusiasma y delira 
cuando se trata de insultar á España; cuando 
se trata de escupirnos al rostro, no falta ni 
uno siquiera de aquellos mercenarios.

Jamás ha recibido España afrenta ni opro
bios tales; nunca como ahora toleró ni som
bra siquiera d© vilipendio ea su historia su
blime. Hoy ha de versa si está ó no resuelta 
á soportar en silencio cobarda la bofetada 
qua le ennegrezca el rostro, el vil salivazo 
que manche su frenta para siempre.

Creed, españoles, que si de una región de 
les Estados Uaidos salieran dos batallones á

El ejército, la marina y el pueble, ó lo 
que es lo mismo, el pueblo armado, es el 
único que siente ardores patrióticos y se 
muestra á la altura de su deber. El salvará 
á la patria, él vengará las afrentas lanzadas I 
á su altiva frente per una nación de bandi
dos y de agiotistas.

Cada momento que transcurre aumenta en 
nosotros la convicción profunda de que tod© 
lo que se restauró en Sagunto ha fracasado.

Fracasó el partido conservador, en cuyas 
manos se ha disuelto la fortuna pública y se 
produjeron las guerras civiles que nos han 
desangrado; fracasaren los fusionistas, que 
han completad© la obra de Cánovas aproxi
mando el momento de la catástrofe; fracasa-

luchar con nosotros, aquella nación de mer
cachifles atronaría el espacio con entusiastas 
vítores.

Pues bien; hoy á las cinco y media salen 
dos batallones de España camino déla muerte.

Hoy es para ti un día solemne ÿ decisivo, 
pueblo de Madrid.

Muestra, despidiendo con el alma á tus sol
dados, que eres digno del heroísmo sublima 
que los alienta; da lo contrario, no faltará 
quien te escupa á la cara por débil y cobarde.

En toda nación hay síntomas reveladores 
de su grandeza y de su oprobio.

’ Tiene la voz el pueblo de Madrid.
Mañana la tendremos nosotros.

ron las lágrimas y las súplicas con que se | 
pensó ablandar el corazón de las grandes l 
potencias, olvidándose que un pueble como 
el español no mendiga apoyos humillantes, 
ni acepta la paz al precio de su honra, aun- ! 
que se la dieran todas las testas coronadas 
del mundo.

Fracasaron los ministros de Hacienda, que 
han acabado de consumir el patrimonio na
cional empeñando ó vendiendo lo que ahora 
hubiera podido servirnos para hacer frente á 
las necesidades de la guerra.

Todo ha fracasado. Por todas partes se 
descubren enormes grietas, signo inequívo
co de desmoronamiento que el huracán de 
la guerra se encargará de realizar con su 
irresistible impulso.

Notiela desmentida.
Roma 22.—Desmiéntese la convocatoria 

de una conferencia internacional referente á 
la neutralidad de las potencias.

Salida de una eseuadva.
Hueva York 22 (vía cable Lonires-Bil- 

bao).—A las 5,45 ha sali lo de este puerto la 
escuadra.

Los buques que quedan en Cayo 
Hueso.

Cayo Hueso 22 (vía cable Londres-Bil
bao).—Los monitores Terror y Puritan, el ca
ñonero Helena, los cruceros Marblead y De
troit, el aviso Delphin y tras torpederos que
dan por el pronto en este puerto.

El aviso “□atpcst,,.
Cayo Hueso 22.—El aviso Detroit acaba 

de zarpar.
Rluestva de simpatías

París 22.—El periódico Eco de las Minas 
ha abierto una sasaripción para ofrecer áEs- 
p&ña una máquina de guerra.

Woodford en Paris.
Paris 22,—A las siete y cuarenta y cinco 

de 1* tarde de hoy ha llegado á esta capital el 
exministro americano ea Madrid, Mf. Wood
ford.

Ningún incidente.
El ejército de voluntarios.

Washington 22 (via cable Londres-Bil
bao).—El presidente Mac Kinley ha firmado 
ei proyecto aprobado por las Cámaras lla
mando á banderas al ejército de volunta
rios.

«ya»k«»» á la vísta «3© 8a Habaass.
FROa«ESa dará é ©»s»oceí“ dea-» 

de key también aS público las notîcïao 
más Impoptanstes guie ae pscibsn du
rante el día pos* medio de carteles 
oolocades en los baleos®® de la re
dacción, SSaontera, 51, eentríbuyendo 
de esto modo á satisfacer la ansie
dad de los madrileños pos* conocer 
las noticia» de Sos saseaos quo van 
á deaarrniíarae. -

Otra barco inútil*
Cay® Hues® 22 (vía cable Londres-Bil

bao).—Ha llegado el buque norteamericano 
Hashville, remolcando al Buenaventura.

Csgeranilo ®l ataque.—Adhesione».— 
Cém® habla wn general eapanol.—* 
I® vieta de la Habana. —En ruerto 
Rico.—El cable — fiSanifestaeSén.
Talegramas particularas participan qu© ayer 

se verificó uaa solemne manifestación ante 
los próximos peligros d© ia guerra con los 
Estados Unidos. , ,

El general Bianeo recibió toda clase¡©e tes
timonios de adhesión como representante de 
la patria. Obligado á dirigir la palabra al puo- 
biOjáijo*

—Juro antelDios por mi patria que so saiare 
vivo de Cuba si no salgo vencedor.

Aquel ilustre general ha comunicado ai vo- 
bierao el suceso con las siguientes pa/abras.

«El gobernador general de Cuba al minisii

gocios español quo reside en Paría hace mu
chos años.

Di'iho Señor indicó que se ha exagerado el 
pestoaismo bursátil respecto de los fondea es
pañoles.

Ea su concepto, I& situación no tiene la gra- j 
vedad que suponen los alarmistas.

Añadió que la guerra no paralizará en ma
nera alguna el movimiento progresivo de la 
riqueza pública española.
Un periodista Essdigao 6 sohornsdo. 

noticias falsas*
Londres 22.—El corresponsal ieï Times 

expuisado de ia Habana se ha establecido en 
Tampa, desde donde proseguirá, probable
mente, su campaña de noticias desfavorables 
á la nación española.

Hoy publica un despacho diciendo que los 
principales jefes insurrectos de la provincia 
occidental de Cuba han manifestado que acep
tarían el armisticio si España abandonaba la 
isla ea el término de tres meses.

Hay que acoger coa prevención todas l&s 
noticias de dicha procedencia.
Los amepicenos y los iwgle^es.—Con

ducta análoga*

Y á los soldados españoles que marchan va 
nuestro saludo.

¡Hijos bizarros de la madre patria, lleváis 
en la bandera el honor nacional, la bendición 
de todos, que envidia á los que mueran en el 
campo de batalla I

¡¡Viva el ejército españoH!

No hay español que así no lo vea. No hay 
ciudadano que en el fuero interno de su 
conciencia no se dé exacta cuenta de este

ESPAÑA Y LOS EL UU

TROPAS^ PALMA
POR TELÉGRAFO

(de NUESTRO servicio)
El «Cataluña».-Preparativos para un 

gran recibimiento.—Líss escuadras ' 
francesa é inglesa.—La suscripción 
nacional.
Palma de ISallorca 21 (7 tarde).-(Reci- 

bido el22 )—Mañana llegará el tren vapor de 
la compañía Trasatlántica Cataluña que con
duce un batallón de cazadores y otro de in
fantería destinados á reforzar esta guarni
ción.

Se les prepara á las trepas un gran recibi
miento.

Es esperada de un momento á otro la es
cuadra francesa; la inglesa fondeará mañana 
en esta bahía.

La Diputación provincial ha acordado con
tribuir con cincuenta mil pesetas á la suscrip
ción nacional.

El presidente de la Corporación se suscribirá 
con mil.

Ultramar: ,, .
Imponente y grandiosa manifestación p^ 

trióiica da adhesión á España y mi autoridad»
Pueblo toio, unido sin dsstmeionss de patu

dos, resuelto defaudar honra patria cómo un 
solo hombre.—J3¿anco »

***
Otros despachos dicen que la escuadra nor- 

taamericana salió ayer de Cayo Hueso, á las 
sais del día, con dirección á la Habana, y sa 
supone lógicamente que por la tarde estaría 
á la vista de aquel puerto. ,

Se calcula, sin embargo, que no realizara 
ningún acto hostil basta mañana ó pasado, 
pues el plazo propuesto para la contestación

i de España expira hoy.
1 ***

En Puerto Rico también se aprestan á la 
déf ansa, y he aquí el último despacho del go
bernador general da aquella isla; \

I «El gobernador ganeral de Puerto Ric© alI ministro de Ultramar;I Ea reunión celebrada en teatro presidida I por secretario gobierno general, ha sido acor- I dada creación otro batallón voluntarios, que I será organizado por un coronel de ejército.I Inscrito soldado raso secretario gobierno I general. Gran entusiasmo. Denominación del I nuevo batallón será «Tiradores da Puerto Ri- I (¡Q^.—Macias »I ***I ' Preguntado ayer tarde el Sr. Moret en los I palillos del Congreso si h ibría peligro, una I vez rotas las hostilidades, de que se interrum- I nieran las comunicaciones telegraacas de la I Península coa las Antillas, el Sr- Moret con- I testó que no existía temor alguno de que tal i sucediese, por cuanto hay tres cables que no I amarran ea los Estados Unidos; ei de las Ber- I mndas, el de Haiti y el de Pernambuco, que 
i va por la América meridional.I «Además, añadió ol ministro deI los cablea están bajo la protección de todas I las naciones que concurrieron á los congre- 1 sos da Telégrafos da París, Bruselas y Buda- I pesth, y pueden considerarse como una pr©- I piedad internacional á ia cual nadie s© atr©” i verá á tocar.»

Pavis 22.—El periódico Germania encuen
tra gran analogía entre la conducta de los 
americanos en Cuba y la de los ingleses en 
Egipto.

Los primeros, negándose á reconocer la Re
pública cubana, preconizan el derecho de in- 
tervencióu hasta la pacificación de la isla, y 
como los exaltados han de perseguir y lograr 
que semejante pacificación no se logre jamás, 
la ocupación de Cuba por los norteamerica
nos habría da ser permanente y defiaitiva.
Ricoiotti Garibaldi.—CfrecímiesEto de 

lo» «yankee»».
Paris 22,—Sabido es que Riceiotti Gari

baldi se había negado á combatir contra los 
españoles en la actual campaña.

Ultimamente se había supuesto que los Es
tados Unidos lo habían ofrecido cinco millo
nes de francos para organizar un cuerpo de 
voluntarios; pero el mismo Garibaldi declara 
ea la prensa de Roma que no ha recibido se
mejante ofrecimiento, sino el de ser nombra
do general americano.
Según dios un periédioo inglés.—De

seando la paz.—Imposielén de loa 
oerdas «yankoes».—La debilidad da

LA MANIFESTACláN DE AYER

Mae-Kinley.
Londren 22.—Un periódico inglés, ha

blando de la ruptura entre España v les Es
tados Unidos, dice que tant© Mac-Kinley por 
una parte, como el general Woodford por 
otra y la rogante y el ministerio Sagasta de- 
seaban ardientemente la paz; pero que las 

qu© el crucero ing'és Pagas salió de aquel | Pasiones desenfrenadas del populacho y de 
■ .... ios politicastros da ios Estados Unidos, alen

tados por una prensa procaz que propala to
da suerte de noticias falsas se han sobrepues
to á las mejores intenciones, creando un es
tado de cosas verdaderamente lamentable.

POR TELEGRAFO 
(DB NUESTRO SERVICIO) 

El cpueero inglés «Payas»,—Ordenes 
peservadas.

Paris 21.—Un despacho de Bermudas di^e

punto, llevando su comandante órdenes re-
servadas.

Se cree que se dirige á las aguas de Cuba.
La prensa francesa.—Simpatías ha

cia España.
Parla 22.—La prensa francesa continúa 

ocupándose preferentemente en la cuestión 
hispano americana, manifestando el deseo 
de que España salga bien de la contienda.

Entrevista con un español i sus 
declaraciones.

París 22.—El periódico Le Gaulois ha ce
lebrado una entrevista con un hombre de ne-

POR LA MAÑANA I 
Ea la parada.

Más de dos mil personas presenciaban ayer 
mañana el relevo de la guardia del palacio 
de la plaza de Oriente. . !

Tocábale el relavo á un batallón del regi
miento de Asturias.

La tropa salía formada por la plaza de la 
Armería, y el púb ico pidió con insistencia 
que la banda tocase la marcha de Cádix.

Y á los acordes del popular himno nacional 
siguió el batallón por la calle Mayor, seguido 
de la muchedumbre, que no cesaba de dar 
entusiastas vivas á España, al ejército y á la 
marina.

Hasta el cuartel da María Cristina, donde 
el regimiento se aloja, fué la banda tocando 
CAdi^, y el público no cesó un momento de 
lanzar vítores.

Allí se deshizo la manifestación, en la que 
reiné el más completo orden.

Con un hombre de matenergla en el podar, 
como Cleveland, sa hubiera evitado la gue
rra; pero Mac Kioley ha resultado un político 
sin energía, incapaz de conjurar las tempes- i 
tades desencadenadas por la plebe.
La escuadra nsrteamerioana. Oí do

nes del almirante*
Cayo Hueso 22 (2,35 mañana).-(Vía ca

bio Londres-Bilbao.)—Los buques de guerra

tard© dirigiéndose por la cali© d© Embajado
res á la Fábrica de Tabaco». .

Las cigarreras estaban trabajando, y por 
esta razón no se unieron á los manifestantes. 

Es la eslacién del leâioâia.
Los empleados da la intervención de la 

Compañía de ferrocarriles del Mediodía, ai 
salir de las feficinas provistos de varias ban
deras, subieron por el Paseo de Atocha y con
tinuaron por el da Trajiaeros.

Todos ellos llevaban lazos nacionales.
Al frente de la manifestación llevaban cua

tro ó cinco banderas; además llevaban un 
i cartel, en el que sa leía el siguiente popular 
I cantar:

POR LA TARDE 
Ea la Equitativa.

En la calle do Sevilla, esquina á la de Alca
lá, hubo toda la tarde numerosos grupos que I 
arrebataban de las manos de los vené ederes 
los extraordinarios más ó menos auténticos 
y fldeiísimos que á cada momento aparecían.

Próximamente á las seis, y al circular la 
noticia de las patrióticas manifestaciones he
chas en la Habana por el general Blanco, 
oyéronse vivas á este caudillo, reuniéndose 
todos los grupos en uno solo, compacto y nu
meroso, que al desembocar ea la calle de Al
calá se encontró con la que habían organizado 
los empleados de ferrocarriles.

Ea la calle de Embajadores.
Un numerosísimo grupo se formó en las 

calles céntricas en las primeras horas de la

«Los colores rojo y gualda 
son los da nuestra bandera; 
no hay oro para comprarla 
ni sangre para vencerla.» 

Cuando llegaron al Prado el número de ma* 
nifestantes no bajaría de cuatro mil almas. 

Ea la embajada de Fiaacia, 
Dirigiéronse los manifestantes por el paseo 

da Recoletos á la calle de Oiózaga, donde s« 
halla establecida la embajada de Francia.

Allí dieron frenéticos vivas á Francia y & 
España, á la marina y al ejército.

También vitorearon personalmente al em
bajador.

Esta so hallaba ausente.
Pidieron los manifestantes que so izase la 

I bandera francesa de la embajada.
1 Como esto sólo podía hacerse previa au

torización del embajador, los manifestantes 
no pudieron ser atendidos.

Después se repitieron los vivas, bajaron 
I por la calle de O ózaga, continuando por Ro- 
I coletos.

En la calle de Alcalá.
I Varios empleados en los ferrocarriles del 
I Mediodía que iban en un coche, en el que lle- 
I vahan una monumental bandera, pronuncia-

SGCB2021



Sábado 23 de Ab;il de íSt?. Bri FKOañlSO Aáo D.—Sùïà. 174
ron frases patrióticas, que eran acogidas cen 
grandes aplausos.

Al íkgar á La Equitativa, la mauifesíación 
em líxipóuente.

Upa muchedumbre compacta llenaba el es
pacio cemprendído entre la calis de S vilia v 
la Pbwu del Sol.
_ Las ira^ví&s detenías su marcha, y Its via
jero;;, aplaudían y vitoreaban coa entusiasmo.

Fp
Ai ileg-T.

tas aparcv; ) Aguilera. 
Sesvbió ’

Ia Psgrta del s®l
À ia esquina da Ia calle de Carre-

J coche, que iba á Ja cabeza da la 
una arenga dél 

viene pronunciands €StO8 ul3.S
hicieron caso, y se dirigieron por la calle da Preciados.

En varias salles.
®® dirigió por la calle del 

^auai. á la ^1 Carmen, Mesonero Romanos, 
Desesgaao, Rsd de San Luis, Caballero da 
Gracia, Alcalá y Turco.

Allí volvió á aparecer Aguilera, pidiéndoles 
que se disolviesen.

La manifestación siguió por la Carrera de 
San Jeronimo, disolviéndose en el Prado á las 
ocho y media.

POR LA NOCHE
Varias ¡saBlígstacisBes

De diferentes puntos de Madrid salieren 
anoche manifestaciones patrióticas.

En cuanto la gente veía una bandera se 
sgrupaba alrededor del qua Ja enarbolaba, v 
bien pronto el grupo se convertía en numero 
sa manifestación que recorría las cabes dan
do entusiastas vivas á España, al ejército v á 
¡a marina, y mueras á los yankees.

Eq Parish.-gablazQS y pe
dradas.

Una de las manifestaciones se dirigió por la calle do Alcalá. o v *
Al llegar al teatro de Apolo se cerraron las 

puertas del coliseo, y los manifestantes eocti- 
nuaron por la calle del Barquillo.

Cuando la cabeza de la manifestación des
embocaba en la plaza del Rey, se destacaron 
varias parejas de guartías de Orden público 
y creyendo que trataban da penetrar en eí 
Circo, sacaron los sables y amenazaron á ios 
primeros manifestantes.

La confusión que entonces S9 produjo fué 
grandísima.

Loa guardias—y sus jefes—, sin duda para 
no olvidarse del ejercicio da sablear que ha
bían suspendido anteayer, dieron una carga 
que fué recibida con grandes silbidos.

Arreciaron en su acometida ios dal orden v 
entonces hubo una lluvia de piedras.

De sablazos y pedradas resultaron heridas 
vanas personas, entra ellas D. Jacobo Martí
nez, que llevaba una bandera é iba ai frente 
do la manifestación, y que al ver el tumulto 
que se produjo trató de contenerá manifes
tantes y guardias.

Este señor reauitó herido en UEa pierna, 
tobe™ '‘° °’

Ea ápalo.
Otra numsroâîsima manifestación, aua «n 

baj aría de 2.0^0 personas, pasó tamb óu por la 
Fí dirigiéndole al teatro dVIpiÎ 
iO, aoaoó entraron.
«lîfSSÏy® J aanifestantsB se 
unían á los de ios espectadores.
tescÎnaïÎÎ banderas subieron al

Allí las artistas las pusieron en los ojales da 
-’os ^colores

Este acto fué acogido con astre pito sos ahílan 
sos y vivas ensordecedores.

El maestre Chasca.
teatro el popularísimo maes- tro

^9’ manifestantes prorrumpieron 
dS pidiendo que se tocase su marcha

El simpático maestro subió al sillón del di
rector de orquesta, y empuñando en una mano 
una bandera española y ea la otra la batuta, 

marcha de Cádi^. . 
Sí ®®í«sia8mo entonces rayó en delirio.

^*^6 estrepitoso, solemne, ensordecedor.
Terminada ia marcha, les manifestantes 

teatro entro atronadores

' otra carga.
En la calis da Alcalá, corea da la calla de 

Cedaceros, encoi tráronsa con los que veuían 
del circo de Parish huyendo de los sables de 
los esbirros de Aguilera.
^Ambos grupos de manife tantes trataban de 
ver dónde se dirigíaa, cuando apareció otra 
bandada de polizontes qus arremetieron con
tra ellos dando sablazos á troche y moche.

En la Zarzuela.-Carga aúme- 
ro tres.-EI etera® ágal- 
lera.

No obstante los atropellos de los secuaces 
de Aguilera, loa manifestantes lograron diri- 
giiisa por la calle de Cedaceros á la de la Gre
da, desembocando en el teatro de la Z irzuela.

Allí les salieron al paso varios inspectores 
de policía y oficiales de Ox-den público, que 
con guardias y agsnUs á sus órdenes impi
dieron que coníiouasen.

Por fla coasintiaron qua una comisión en
trase sn ai teatro, dosd-í Iss fué facilitada 
u ’a ban lera.

Coa ella se dirigieron por la calle de Ja Gre
da abajo, y al llegar á là redacción de Ei Li
beral subió otra comisión, que también obtu
vo una bandera que les dieron los redactores 
del colega.

En esto momersto apareció Aguilera en su 
coche, vari&s parejas de la Guardia civil 
montada y ?. gentes de Orden público, que em
pezaron á repartir tajos y maadobls,?.

Aguilera vociferó, agitó los brazos, mo
viendo el bastón parecisado por su actitud 
que É-e iba ó. tragar á toda aquci'a gente.

Dijo q i€ no podía toíorarsquedos desma
nes á aíVt» horas da la nocho, y quo ya iba 
d^-ndo v«?&ú9Dza aquel eepsetáciilo.

Porfío, á las doco y media, los grupos se 
disolvieron y por consiguientu les guardias 

' esaron de maltratar á ios manifestantes.

Ba iaeideBl®.-II@rlSo.
Cuando la anterior manifestación bajaba 

por la cade de Alcalá er sontróse en dirección 
coctraria con ua transía, cuyo mayoral, no 
obstante la compacta muchedumbre que in
vadía ei centro de ia vía, se empeñó en que el 
tranvía no se detuviese al oaso de los mani
festantes.

Protestaron éstos y algunos se arrojaron á 
las bri ias de l^s musas.

toncos ei cobrador, esgrímieado una ma
nivela dsi freno, dió taa fuerte golpe á uno de 
les manifestantes, qus le produjo una herida 
en ’a eabeza.

Este acto provocó las protsetas del público, 
que sa Hozó sobre el agresor, y mal lo hu- 
feisra pssade á no haber iatsrvaEido varias 
personas qua iogr&ron arraaeasü el tranvía á 
le. carrera.

S u emb-vgo, algunas piedras dirigidas al 
cobrador ¿estrozaioB varies eristaies del ve
hículo.

£q los barrios bajos.
Varios grupos, algunos de edos numerosísi 

“2®* ’fscorneroa anoche los barrios bajos 
fii esduslasmo fuô grandisims entra aquel 

populoso vecindario, que siempre ha sido el 
primero en demostrar su putnotisrao v su energía. j

Para boy.
saldrán de la 

estación dei Madicdia, con dirección á Cádiz, 
del regimiento de L'ión y otro de San Fernando.

*1® Madrid les hará una Solemne despedida.

iretesías.
personas que anoche 

nna protestando de los atropelles de 
ílrí por los sicarios de Agui
lera en los sitios que antes c ttmos.
nn ® epochs OS uaa prueba más de 

está, por lo meaos, perturbaao.
primeras manifestaciones de 

¡viva España! era para él pu
nióle y apaleaba á las masas y detenía á per
sonas honradas por lanzar ese grito que Ó1 
llamaba antipatriótico. ®

Anteayer, en cambio, fué el organizador de 
las m^ifei^taciones y el primero en gritar 
¡viva Espana! y en izar la bandera na- 
ClOQSti»
«Î J vuelve á dar sablazos á los que ma- 
nmestan su patriotismo.
, este sistema, va á ser preciso en
7« anticipación diga el popu- 
aS j por medio de un bando, paro
diando aquel otro famoso de un aícalle:

«De orden da su excslancí&, hoy hay 6 no 
hay patriotismo.»

BAROjaONA
POR TELÉGRAFO 

vapare® 
de FínilBo«>—Los poseedores de bí- 
tletes.
Borcelana 22 (1,26 tardej.-Ssta maña

na ha salido para Bárdeos ei cónsul america
no en esta capital.

Le acompaño hasta que marchó el tren ei 
jefa de policía Sr. Plantada.

El cónsul ing és se ha hacho cargo de la do- 
cumeataciói^ del consulado yankee.

La Compañía de Pmil os ha suspendido sus 
expediciones, licenciándose á Jos tripulantes. 
Sus vapores los utilizará Ja Compañía Trasat
lántica.

Ha disminuido muchísimo el pánico entre 
los poseedores de billetes del Banco de Es- 
pana.

EL CORAZÓN T’. cna
He visto á la ' ». '•¿..Api»*« « 

nanto* h* -í j' boJsiItá pálida de es- 
pf’ '*’1. áqúll rumor de asquerosos 
tria desdichas de la pa- 

revendible; he visto la 
de horror, los ojos del 

earduna brillantes de azoramiento y de páni - 
ca; sobre ua hervor da indignas transaccio
nes, de feroces reventas, da trágicos engaños, 
la falange del agio y del chanchullo se agita
ba nerviosamente; 61 corazón talego saltaba 
y sufría; ¡el cié lito en baja! ¡qué horror! Aun 
lado milíones, ai otro miserias y desastres . 
¡Qaé hermoso espectáculo acaba de dar la 
cloaca del oro!

Y al salir de la Bolsa, al salir de aquel an
tro en que la bestia humana suda ei crimen 

tenido ua consuelo inolvida
ble. Quedaban allí adentro Jas panzas tortu
radas por la angustia del ochavo, ios misera
bles Saccard, capaces de todas ias ¡bajezas y 
de todas las canalladas. Afuera ondeaban 
banderas españolas, y el pueblo tenía, despa
rramándose por Jas calles, el espíritu que Je 
salvó siempre, que lo hizo inmortal á través 
de la historia: tenía pasión.

¡Pasión generosa, santa pasión abnegada, 
que, cuando más, pide un puesto para la muer
te y por retribución agonizar al pie de la ban
dera!

Idealmente, vi agrupándose á su sombra un 
bizarro ejército, que no revende papel, que no 
sabe aún lo que es hacer ua negocio.

Y allá iban, llevando todos los amores de la 
patria, hijos del Perchel, pródigo siempre de 
pasión y de sangre; hijos del Zacatín, da San 
Barnardo y de Córdoba la chica; lobeznos que 
llevan el navajón en U f*ja roja y ei caatar 
gimiente en ia garganta; lu^go fornidos y gra- 
ves-nietqs de almogávares, recios huertanos 
del pensil de Valencia, altivos cartageneros de 
tradición morisca, sufridos montañeses, con 
el alma de Acftóa el ds ios Cantares, gallegos 
de corazón tan recio como las rocas de sus 
montañas, rudos leoneses, con la firmeza de 
sus catedrales, y locos chaceas madrileños, 
coa ei arresto del chispero que envidiaba el 
Capitán deí siglo.

Llenaba ia calle, el ambiente, la patria en
tera, una bocanada de eritusiasmo.

La mano crispada del pueblo se extendía 
buscando e! arma de combate: ¡Un fusil y una 
guitarra! ¡Después Jo que venga! ¡No importa!

Y ante aquella sobsrbia exc amación del 
pueblo, recordanuo al judío lívido de horror, 
al canalla que revende el honor nacional en 
la Bolsa, me sentí por primera vez en mi vida 
con deseos de tener en mi mano el poder de 
condenar á muerte.

EL AGíO
Ayer fueron más humanos los agiotistas, y 

la Bolsa reaccionó ua poco, nada más que un 
poco. Las circunstaucias no eran, sin embar
go, ayer mejores que ios anteriores; antas por 
el contrario, se sabía desde bien temprano

había empezado las 
hostilidades, saliendo de Cayo Hueso con pro
pósito de establecer el bloqueo de ía Habana. 
Lo lógico, pues, hubiera sido que Jos valores 
hubieran bajado más, si en efecto influyesen 
en las cotizaciones las noticias de la guerra.

¿Por qué ea vez de bit jar subieron? ¿Por qué 
SI IOS valores públicos mejoraren, los francos 
han síguido ol movimiento de ascenso, lle
gando á 74 por ICO el quebranto de los giros?

Misterios del agio. Miserias do la banca qus 
se lucra con las desdichas de la patria hasta 
el punto do comprometer ei crédito naciongj 
y hacer imposibíe la vida mercantil.

No hay razón para ese enorme desequilibrio 
en Jos cambios iate.rnacioDaIes. Ea decir, co
mo haberis, hay, Ja de que así Jo quieren los 
agiotist.ae, porque de aJgúa modo han de em
bolsarse lo que ofrecan como donativos min
tiendo patriotismo.

N^hace muélaos dí&s ua colega publicaba 
un comunicado ea el que se proponía que du
rante ia güeña los tenedores de papel d-sl Es
tado cobrasen sus cupones en pesetas.

por qué wo habita de cobrarlos en esa 
clase da. moneda, única legal en España, no 
ahora smo siempre? ¿Por qué sí han pagado 
en pesetas el valor de esos títulos, envían Jos 
capones á Patís y Londres para besefíciarse 
de 1% enortne diferencia del cambio, ahorran
do al empobrecido Tesoro ia pérdida que re- 
pressnta la situación de fondos ea dichas ca
pitales, estando les francos á 74 por léO?

Eío sería más patriótico y más justo que 
dar ea forma de limosna una pequeña parte 
da lo que por otro lado arrebatan à la na
ción.

Aquí ya no va quedando más patriotismo 
que eí de los que después de dar ai fisco has
ta el último céntimo, se dejan después em
bargar su miserable hacienda, y por último 
dáii á la patíia sus hijos, lo único que pueda 
sarvirles de consuelo y de ayuda os su mi
seria.

Eíprí’cifío «.cab?r con estas injusticias y 
estas infamias.

RODANDO POR EL MUNDO 
(CRÓNICA DE VIAJE)

ÂLfiSo£ûOft B£
No 89 obsspva cuanto hay que observar, ni

que saber de Ríotmtoea 
pído*^ oatulio iacompifeto y rá-

Pero no haca falta sar un linea para parca- 
3“’ *“* **

S od’S y **
ins&ciabla, el vampiro fe-

V? - '1**^ vLvwofoo* 
rormanie au buena parta pobres misera

bles llagados de talos los sitios donde el ham- 
. « ««“«unaa y les empuja, pnncipalmea- 
te de Portugal, Zamora y Extremadura.

Los que viven aveciadados y con familia en 
Riutifito ó^ pueblos Jimítroíes, menos mal; 
pero los infelices llegados de irj-anas tierras 
que vienen en busca de trabajo y pan dejan
do su hogar abandonado, esos viven peor qus 
bestias.

Con frecuancia ocurren eatástrofss; tres ó 
cuatro ó más mineros mueren aplastados.

son forasteros, si no constan en el pa
drón vecinal, ni tienen hijos, ó esposa ó her
manos que vayan á ilentifloar sus restos en
tre ios escomoros, esas víctimas sa pierdan 
sin dej ar rastro de sí. Ni ia parroquia niel 
juzgaao municipal podrán m^Ù Ana cei tiftcar su muerte.

Sá los traga la tierra, los devora la mina v 
adelante.

Ei puebio está ya acostumbrado, y de nada se asombra.
. ea Que ia mina no cebra su 
lii DlilO*

A10 mejor dos hombres pasan conduciendo 
una Camina. Dentro va ua montón de huesos 
rotos y carne desgarrada. El siniestro convoy 
marena de prisa camino del hospital, como si 
ansiara más arrojar la carga doliente que

remedio al desventurado
.4 bacer de noche, no se hace 
de día. La gente que ve pasar la cama de la 
agonía vuelve un poco Ja cabeza, sin ansie- 

y pregunta con escasa curio- SiQá»Cl«
—¿Qqiéa es!
— Uno que se ha reventado.
Y nada más.
Para que la opinión se alarma, la catástro- 

S. V ®®'’ “i&chaca- 
da y cabezas rotas.

X U®. f”®^^ socorre ó indemniza 
? ,? f^mihas de los muertos. Nada de 
la Mina no íudsmaiza nada. *

Siempre habría un modo de probar o ua «1 
minero pereció por imprudencia tem"^- 
por no eníivar bien, por arri””' , -«^riá, 
do, por no curor'’ - — «sarsa demasia- 
g8ni*>»*''~ r—* prevenciones de ios in-

. .zto y capataces.
¡Como si eso fuego tina exención racional!
Sí, los obreros son imprudentes con fre

cuencia, se arriesgan demasiado; paro esto 
es un efecto lógico de su familiaridad con el 
peligro.

Tambiénes, á veces, el ansiada aumentar 
el miserable salariólo que les impulsa hacia 
adelante, siu fijarse en que detrás ó encima 
queda amenazadora Ja muerte.

Sea como guste la Mina; pero ¿y le que han 
producido esos desgraciados en veinte ó trein
ta y aun cuarenta años de rudo, brutal, cons
tante y peligroso trabajo?

Paseaba yo por unos antiguos terreros, as
pirando ei humo de las teieras para expari- 
mentar sus efectos. Son terribles; 1© agostan 
todo, todo lo pudran. Un pedazo de hierro que 
cogí dei suelo se desmenuzó entra mis manos- 
las mismas piedras se desmoronan y pulveri-^ 
zan, saturadas por aquel humo devastador.

Había allí, encorvado sobre la tierra, un 
viejo que apenas conservaba figura de hombre 
patizambo, nudosas sus articulaciones, an- 
quiiosadás sus manos, desviada la columna 
vertebral, todo rugoso y áspero como corteza 
da árbol secular.

Hub A con él unos momentos. laterrumpió 
su faena y aceptó un cigarrillo. Me contó en 
cuatro palabras la odisea de su vida de trabajador.

Llevaba más de treinta años en la Mina, te
nía sesenta y cinco da edad. Cuando no sirvió

tierra lo echaron 
arriba. Ya hacía ocho años que no bajaba á 
ios pozos; ahora chapuceaba por aUí.

éQue por qué no se jubiíaba? Eso Je decían 
los jefes, paro él no quería; sabia muy bien lo 
que paliaba. Al principio le darían su peseta 
diaria tres ó cuatro meses, y cuando ya la 
holganza le hubiesa inutilizado para volver á 
trabajar, le quitarían la pensión con cualquier 
pretexto.

»0 quería jubilarse; «estaba de Dios» 
que había de morir como un perro, reventado 
como un buey sobre ía tierra cobriza...

Y aquella «criatura de Dios», sin hablar una 
palabra más, se puso ía colilla apggada detrás 
de la oreja y reanudó su trabajo, no sé qué 
trabajo, pensando tal vez que aquellos mo
mentos de descanso eran un robo hecho al 
amo, ai explotador de su vida y de su san
gre.

Hay en Ríotinto más de 500 lisiados, mine
ros todos, y en su mayor parte cojos.
U Había yo subido ai tren para no sé qué ex
pedición, creo que la de regreso.

Esperábamos la señal de salida, cuando vi 
llegar una cosa horrible.

Era ua tronco humano que andaba sobre 
cuatro muletas.

Aquel jirón de hombre tenía una cabeza 
de hermosa arquitectura: frente despejada, 
ojos vivos, color sano.

Se acercó al vagón y comenzó la ímproba 
tarea de subir á él.

Le faltaban las dos piernas y tenía un bra
zo algo inútil también.

Bajo las rodillas llevaba des muñones de 
madera, cortos, como de una cuarta. Bajo 
ios brazos sostenía dos muletas.

Le ayudó á subir y me dió Jas gracias lue
go que se hubo sentado en la plataforma del 
furgón.

Yo lo miraba coa cierto asombro y él á mi 
con cierta sonrisa.

—¿Dónde se va, buen amigo?
—¡A trabajar!
¡A trabajar! Me pareció un sarcasmo la iro

nía sangrienta con que aquel mutilado ss ven
gaba de su propia inutilidad.

—¿A trabajar? ¡Cómo! Pero ¿ustal trabaja?
Ea esta vida caduca ei que no trabaja 

no manduca—ai jomo ei Sancho roiaero.
Y Juego me lo explicó todo.

r guardabarrera ea la vía. El amo 
le daba eso para qus no se muriera de ham
bre.

—No, los amos no tienen mal corazón-me 
decía—. Somos machos, y, ya va usted, es 
preciso trabajar mientras se pueda.

Luego reparó que, en efecto, casi todos los 
guardas de la mina, ya sea eu las agujas de 
la vía, en ios pasos á nivel, etc., son iisiadcs.

Da manara que la mina lés da una pensión 
miserable á los obreros que se inuiilisan para 
el trabajo... pero les hacc írshajar para cua 
sala ganen.

Es el colmo de la explotación.
» « «

Y, sin embargo, lamina consiente y tolera 
otra explotación roás infame todavía.

El capataz mayor explota á ios «tros capa
taces, éstos á ios destajistas y los destajistas 
á los obreros.

Na sé si estará bisn dicho así, pero esa es 
la idea.

El caso es que para obtener trabajo, en una 
ú otra categoría, hay que empezar por pagar 
un tributo estipulado previamsnte á un supe
rior y que este superior lo paga á su vez á 
otro, y que hay allí, en la mina, un tunante 
que roba de un modo indigno y descarado.

Por til class de trabajo, tante; por mejo
rar de trabajo, cuanic; por uaa plaza en el 
pozo de tracción, mucho. Y así suceriva- 
meate.

Los jefe# no íó igñotan; ya se les ha denun
ciado ei hecho en distintas ocasiones y tienen 
medios de compro bario.

Es íaconcebibJe que consientan semejante 
explotac.ón, más indigna po^ lo misího qué 
los titplotadores son también ebreros.

Un hecho que demuestra hasta qué punto 
aquilatan ei negocio ios directores de la xhiná 
es el «iguientí:
. HasU hace poco los talleres en que traba
jaban numerosos artistas hallábanse situados 
éh Ríotinto.

íhantag de humo imposibili- 
tabaa con frecuencia ei trabajo ea dichos ta
lleres, y sob;e si se íes habían de abonar ó no 
los jornales correspondientes á esos dUs de 
humo, promovieron ios obreros no pocas y 
j Uéiisimas reclamaciones, que algunas veces 
provocaron huelgas.

La Compañía uuoo de transigir al cabo ante 
ia eirormidad de ia injusticia y la razón evi
dente que asistía á Jos obreros, de modo que 
les pagaba ei jornal aunque no trabajasen 
Jos días ó las horas en que el humo de las cal
cinaciones hacía imposible ¡a vida en los ta- 
hersB.

Pero esto era una pérdida de trabajo y de 
dinero que Ja Compañía no quiso soportar, y 
para evitarlo tomó la medida radical de ins 
talar los talleres en Huílva, donde se hallan 
actualmetta.

que algún ©tro móvil 
cofitiibajo á dicha resolucióa.

Los tiempos corren y no son lo mismo. El 
Obrero se educa, va teaiendo noción de sus 
derechos y conciencia da su mísera condi- 
cíoq«

Los ebreros de los talleres soh gente de más 
alto nivel intelectual que la mísera y hetero- 
gôûea que trabaja en el fondo de la mina.

E apar arlos es una medida de precaución pa
ra ios que deben acostarse soñando en que un 
día ü otro los explotados, los trabajadores, se 
levantarán raciamando sus derechos, arma
dos con las herramientas del trabajo, que son 
desde el pico á la dinamita, la fuerza incon
trastable, las armas da a revolución social 
qua ya se columbra en el horizoat®,

*** . *
mismo día, el de las confidencias con 

tM ’£«í?aíSí"di5? ^®® sus cá 
ion,í®y cauchas que me callo 
aquel mismo día nos fuimos dando un naseo 
ne?aT tambiéa de fíoblacióa mi

«i*??" mtol*’ «»W4«1
i>er«oBo p-

-.-ui jpal y escuetas amplias, aunque 
no abundantes de buea material.

A poco de nuestra llegada, ei pueblo due no 
estaba en la mina invadió el local del Casino, 
donde fui invitado á refrescar.

En todas partes la representación de El 
Progreso ha tenido acogida entusiasta ó ca- rLMOSSta

A todas partes ha llegado el eco de sus cam
panas generosas, despertando en los obreros sentimientos de solidaridad; en los repubS- 
nes, dormidas energías; ea Jas ciases socia
les que conservan pureza de intención é inde- 
PSbdeacia de criterio, simpatías y aplausos.

Mi alcalde y secretario municipal de Nerva 
que me hicieron el honor de acompañarme

P®®®® por la localidad, autorizáronme 
también para que dirigiese Ja palabra á ios 
amigos aglomerados ea ei Casino v oue me 
invitaban á hablar.

Y lo hice sin coacción alguna, y al terminar 
fueron ias manos da ambas autoridades las 
primeras que estrecharon Ja mía para felici
tarme, porque ia verdad y la razón tienen una 
fuerza quo se impone á tedas las diferencias 
doctrinales.

Los hombres honrados S3 entienden confa- Ciddad.
Luego emprendimos eí regreso á ?a estación 

de Ríotiato para tomar el tren de Huelva.
En el camino los obreros, los guardas, los 

que iban ó venían saludábannos con efusión.
Los que trabajaban allá, en Jo alto de Jos 

cerros, paraban ua momento su faena y nos 
despedían agitando los sombreros.

Entramos en la zona donde campa sobera
na la locomotora.

Pasaban volando ios trenes, y desde las 
máquinas, apoyado el uno en la palanca v 
ei otro ea el pasamanos, el maquinista y el fo
gonero nos decían adiós, furtivamente roás

C0Û la imano levantada hasta la frente.
Después arrancó el tren, y en un buen tra

yecto vimos que todo ua pueblo de trabajado
res nos despedía, nos seguía con los ©jos, no 
atreviéndose á tendernos los brazos.

Parecía como si alguien Jes vigilase desde 
lo alto, como si oculto detrás de cada risco eí 
ojo-del explotador atísbase sus movimientos 
amenazándole c< n pena de hambre por el 
enorme delito de saludar á Jos oue habíamn» 
ido a!Jí á hablarles de libertad, de igualdad v de fraternidad. guaiuau y

Confieso que aquella despedida me afectó 
profundamente.

Imaginé que dejaba atrás un infierno y en 
?' nsrnaanos míos condenados á perpetua é 
irredimible explotación.

Salíamos de aquella zona sombría, esteri
lizada, calcinada por el veneno del cobre

Comenzaron á verdear las lomas y las crea- 
tasá bordarse de pinos, y á florecer los he- 
lechos y el tomillo á perfumar el ambiente

De pronto ia vía se arrojaba hacía la dere
cha en rápida curva y eí tren entraba ea un 
valle risueño.

Allá, ea lo más alto, se alzaba una casita 
bJaucft-

Y sobre el caballete de su tejado un más
til, y en el mástil prendida, altanera y fl*, 
mesnle, señesra y soberana da cumbres v ba
rrancos, ia bandera británica...

—¿Qaé es eso?
—Señor, los ingleses que se divierten. Esa 

es la casa del ingeniero director.
Silbó ia locomotora, la noche descendió de 

las cimas á los valles.
La sombra lo envolvió todo, hasta mis pen

samientos.
MIex.

POR TELÉGRAFO
Actitud pstcíóticsi de los bsnciuepos.

Valencia 22 (3,84 tarde).-Los banqueras 
han ofreeido cambiar ios billetes por plata 
p^restaado su mcondicional apoyo al Banco de JSspsind.»

Hace busn tiempo.

CÀSTELAR
Es objeto de preocupación entre muchos 

republicanos la actitud que adoptará ea las 
circuHstancias presentes el Sr, CaStelar.

Ayer por ia mañana recibió la visita de los 
señores Juney, Blasco Ibáñez y otros diputa
dos que deseaban conocer lo opir.;óa de aquél 
ea lo que se relacioaa con el conflicto interior 
como con ios Estados Unidos.

Igtiorames si se mostraría conforme con los 
desdes de los asistentes, ó si, por el contrario 
la hoja publicada ayer tarde y firmada por 
conocidos republicanos da la fusión sería el 
reílí-jo de lo hablado y convenido en casa del 
eminente repúbJico.

Lo úGieo que se puede asegurar en firme es 
que el Sr. CasteJar pronunciará un discurso 
que contendrá estos tres puntos principales:

1. Discusión del Mensaje, comparando Ja 
resolución adoptada por él en el conflicto del 
Virginius, con lo que la regencia ha dejado de 
hacer en los conflictos actuales.

2P Condenación de la política de los Esta-

dos Uáidos, basada sobre el descoaocimienf 
absoluto de España, considerando dicha con 
ducta el mayor atentado que registra la h¡o 
loria.

Y 3.° Üaa invocación á las poteaciag papi 
ÿ*î úen el bárbaro atentado de jS 
Estados Unidos costra España.

PA8LS-MADEIÛ '
. iN0!...
Europa U sabed lo homenta y lá,He¡ «i

de la República de ios Lsta¿S 
Unidos dirá á España que se marche de Cuba

® j término de veinticuatro horas. Ocho 
días de prórroga para colocarse en otra casa 
otorgan los afranceses á los criados que 
despiden. Áiac Éinley ÿuièrg y nlândâ qus 
Espana salga de Cuba en el perentorio plazo 
j® y^ihticuatr© horas. Para los Estados Uuí, 
dos España es mucho menos que la última 
fregona.

el Q'üiniin y el 
métniM llegaron á Yap, el gobernador de lag 
Uarolinasbajó á tierra para desembarcar ro
pas con que vestir à los infelices indígenas 
que se exhibían desnudos; semillas que fo
mentasen _ la agricultura de aquel Are hi pié- 
l^STOj misioneros que cultivasen la religión 

mayores; y no desembarcaba 
soldados porque quería presentarlos ea traje 
.®.^, ® y aún n© se habían movido de su 

sitio los cajones que los contenían. Nuestros 
pues, el arca santa de. 

xîcê..i
Nuestro gobernador en Ÿap estaba inves

tido de un carácter patriarcal. Ocupábase en 
trazar las calles del futuro pueblo y en hacer 
poliúca de atracción para coa ios indígenas.

toamos á Yap en són de guerra ni á títu
lo de dictadoresi Íbamos como buenos labra- 
dórés y como buenos católicos, Con eí aradO 
que es símbolo de paz en la tierra, y con el

v’i ®íbabolo de pá2 en el cielo.
Ï todo iba à maravilla. Pero he aquí que, 

cual nube preñada de tempestades, divísase 
en el honíotite ua btlque de guerfa que fio 
pertenece â nuestrá^mafiaá, Éste tertitolé 
®SÍÍÍ?ií®’Í®Í^^ râpidâîïlçûté éú la saúibrd ÿ 
eúcnlla a la entrada del puerto. Nuestros 
marinos acuden á socorrerlo, reparando sus 
averías, y le fondean al lado de nuestros 
barcos. El buque encallado es el cañonero 
alemán filis. Su cemandante es un caballe
ro muy .fino...* cortésmente da las gracias á 
loé marinos espáñoí^ss

Cumplido este deber de cortesía, el coman, 
dante va derecho á su negocio; larga un 
bote armado, hace veintiún disparos de ca
ñón, y entre redobles de tambores apodéra
se de aquel territorio español.

Nuestros representantes, indignados, pro
testan.

¡Cómo! Ya estamos en tierra... Ya he- 
arcado ropas, semillas, misione- 
levantado el altar que trajimos 

de Manila para celebrar la misa y tomar el 
juramento. ¡Todo está preparado para la 
solemne proclamación de la soberanía de là 
corona de España! ¡Vea usted la Plaza de 
loros!.;. Sólo nos falta tratar con los dallos, 
esos caciques indígenas con quienes no he
mos podido tropezar todavíaj.»

—-Todo eso será muy cursi—responde el 
germano—, pero ya está izada la bandera 
prusiana. En nombre del emperador hemos 
tomado posesión de estas tierras. Ya está le
vantada el acta y suscripta por esos mismos 
ualios, a quienes no han encontrado ustedes 
porque les teníamos escondidos en la facto
ría alemana de Kerashein. Arríen ustedes la 
bandera, ó rompo el fuego. ¡L© exijo!

X una tarde supo toda España que había 
unos territorios éntrelos O”y 8°, 8’de latitud, 
y los 136" y 146" de longitud Oeste; que tales 
^?J^^^orio8 eran españoles; que de ellos había 
sido retirada la bandera de Espana; que ná- 
bíamos reembarcado nuestras tropas, nues
tras semillas y nuestros misioneros; y que 
mientras nuestros buques, arcas santas de 
Noé, salvábanse del diluvio de la bahía de 
Yap, volviendo á Manila con la infausta 
nueva de que el pabellón de Trafalgar había 
sido ultrajado impunemente, la bandera 
prusiana quedaba ondeando en muy visible 
sitio de Yap, usurpado á España.

Y elprotestó como debía para res
catar un territorio que le era desconocido, 
pero que era español.

Aquel terruño no valía, según dijo Bis
marck, los huesos del último de los grana
deros prusianos, y para salir del paso, de
volviéndolo à Empana sin mengua del pabe
llón germánico, tuvo la idea diabólica, como 
suya, de solicitar la mediación del Papa...

Plagiarios por costumbre nuestros gober
nantes, acudieron al Papa en demanda de 
mediación cuando los Estados Unidos e^i- 
fiero» el armisticio; y ahora, cuando los 
mismos Estados Unidos eojifen la indepen
dencia de Cuba, nuestros gobernantes vuel
ven los ojos al Papa pidiéndole que los sa
que del atolladero.

apprends de très bonne souree—á[G& al 
pfaro su corresponsal en Roma—le Va- 
lican a ele interpellé aujord’Àni meme par le 
représentant d’une puissance européenne sur 
une proposition fui pourrait eonfurer encore 

- américain. f’flspagne 
off'^^rait Cuba au /Saint Père, comme l’Âu- 

^^ Vénélie à dVapoléon fif et le
P déclarer l’indépendance

ae Cuba, f’amour propre des Pspaanols sé
rail sauvefardé. Pnméme temps, on éviterait 
une fuerre désastreuse gui pourrait compro- 
meilre la possession des autres colonies es- 
papnoles. Les Plats-Unis n’auraient plus 
aucun motif d’intervention.'»

¡N©! Ni Cuba es Yap, ni Mac-Kisley va á 
Roma por todo, tomo fué Bismarck. Que 
España hubiera dado la autonomía á Cuba 
cuando Martínez Campos la pidió, de acuer
do con Martí, habríanos parecido admirable. 
Que España, convencida de que el pueblo 
cubano quería á toda costa la independen
cia, se la hubiera otorgad© motu proprio, 
con gesto gallardo y geaereso, habríanos 
parecido oportuno. Pero que España se val
ga del Papa à modo de testaferro, para dar 
^tisfacción à los Estados Unidos cuando los 
Estados Unidos nos escupen á la cara, eso 
es una vergüenza y una humillación sin 
ejemplo.

Será todo lo socorrido que se quiera el 
sistema de recibir bofetadas por carambola* 
pero no es menos humillante la actitud de 
España recibiendo órdenes de los Estados 
Unidos per obra y gracia del Papa; es la 
misma actitud del muchacho sádicamente 
atropellado pop un cura sodomita, que le 
metía la cabeza en un caballete, en lo alto 
del cual había colocado, para voluptuosidad 
de los ©JOS, la efigie de la Virgen...
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LU IMMOTO Á FOS
M Gaceta ppbHca las disposiciones Que ha- 

bUBios aiiüûcbdo, ordenaulo ei llaiâainieato 
de 30 000 hombres.

Sus principi Ses artículos son los siguieotes: 
P Ib.tü^u á Jas fl’as para reafeir ios- 

truecióa militar en íes cuerpos da infantería, 
caballería, artiSJería é ingsnieros, 30 000 hom
bres de les 46 940 reeJutas excedentes de cupo 
del reemplazo da 1897, pertenecientes á las 
Zoilas de la Peníngüla Ô isias Baleares^ oo- 
yreepondíendo á cada zona el número de indi
viduos que se señala en el estado inserto á 
co^timiaeióB.

Para la booceníraci&ñ Sé llamaran los 
individuos que tergan los números más bajos 
gn loa sorteos de los respectivos puebles, en 
Ja inteligencia de que no se cubrirán las ba 
jss que por cualquier motivo ocurran en ei 
número señalado á cada zona ea el citado 
^gtaddi . .

3.* La concentración de los referidos i?é- 
ciutas en las capitalidades d« Jas zocas res
pectivas se verificará ei día 5 de Majo pró
ximo, debiendo hallarse en ellas Jas partidas 
receptoras, oficiales ó clases encargadas de 
¡a saca con la necesaria anticipación, distri
buyéndose entre las armas citadas en la for
ma que á continuación se expresa, siendo 
destinados por sus respectivos capitanes ge
nérales á los cuerpos de guarnición de su re
gión ó distrkos más próximos á ios puntos de 
cbhcehtrâbiôh »

Caballería.
Cada regimiento, 70 hombres.
Escuadrón regional de Mallorca, 20.

Artillería.
Cada regimiento de artillería montado, ?0 

hombres; , , 
Cáda id. id. de Montana, 160 id.
Cada batallón de plaza de cuatro comna- 

ñi8», 120 id.
de cuatro compañías, 200 id.

Ingeniero*.
^«padores minadores, 

iBOhombbés. *
£1 regimiento de Pontoneros, 40 Id. 
ci batailÓB dé Telégrafos, 46 id.
El ídem de Ferrocarrhes, 4© Id.
Compañía regional de Baleares, 20 Id.
Idem de aerostaeióa, 10 id.

Infantorfflk
Btreltb del continlenU.

Saniíestacieres patrióticas.
POR TELÉGRAFO

(DK NíÍBSTrO servicio)
Éü semilla

Al consulado americano,—El escuda 
pisoteado! — En lo* círculos,—Dis* 
curso d«"S aioaide,
Sevilla 22 (2 madrugada).—En el teatro 

de San FernMnúo se organizó una manifesta
ción que marchó al consulado síñsricaáó.

Arrollaron Ja fuerza que allí se hallaba y 
arrancaron el tsjudo, piscteándclo y que
mándolo.

Visitaron lu^go los manifsstantes el Círcu
lo militar y ei teatro del Duque, donde hiele • 
roa qub la orc^uegta tocara la marcha do 
Üádi^ y la Marcha Real.

Aumentada allí Ja manifestación con los 
espectadores, marcharon á la Capitanía pre
cedidos de la música deíteatro.

Dieron muchos vivas y gritos da entu
siasmo;

a gúuas personas conocidas líevaban ban
deras.

Ea Ja manifestación figuraba casi todo el 
público que asistía á Ja representación de la 
ópera en ei teatro de San Fernando.

Desde la Capitanía marcharon los mani
festantes á los Círculos Sevillano, de Labra
dores, Ateneo y Mercaaiih

Los socios ée adhirieron á la manifestación, 
dándose entusiastas vivas á España, al ejér
cito y á la Marina.

Calcúlase en 6 €00 el número de manifes
tantes.

El alcaldej señor marqués dé Paradas, pro
nunció un discurso patriótico, siendo aclama
do por los manifestantes.

Ea este momento—dos de la madrugada— 
se ha disuelto la manifestáción, dándose mu
chos vivas á España.

EH ZARA&GZA 
l^astîfesta^îâEi ímpsrtaü^te, — CcMlpa 

h»b cambistas. — **yan- 
«««»„ quemada*.—OoRtinúa la ms- 
etestacíCn.
Zaragoza 22 (10,59 mañana),-Iniciada 

por los estudiantes, se ha celebrado uaa nu
merosa manifestación patriótica.
a X ®^^titad se dirigió al Banco, ó increpan
do á ios cambistas por su falta de patriotis
mo, los arrojó de adí, obligando á cerrar las 
Kíausos  ̂ grandes aclamaciones y

quemado algunas banderas yankees. 
Sigue la manifestación.

EA PALt^A
«Cádiz».—Entusiasmo 

oeitpante—La* eeñor»* spSeuáiendo.
Palma 22 (10,20 maña na).—Anoche en el 

teatro después oel primer acto, pidió el públi
co se tocase la marcha de Cádi^.

Fué coreada por el público, que aplaudía 
vitoreando á E«p3 ña y al e; ército.
# í®- bandera española el entusiasmo lué delirante.

Hasta las señoras sp'audieron.

Acaba celebrarse manifestación protesta 
contra acuerdo Estados Unidos, asistiendo to
das Jas clases sociales.

Gran eatuíiasmo, innumsrab’es vivas al 
ejercito, armada y España con honra.

Discursos patrióticos.
Nombróse comisión para recaudar fondos 

lomento marina.
Alcalde, en nombre Ayuntamieuto, prome-

pesQt.as.
Muchos efracimientos particulares. 

a a ansiedad por conocer determina- 
c.Ou Gobierno.— Ginés y Gómex.

Santa Elena (Jaén) 20 Abril 1898.
BILBAO

En 1« DiputKcUn prowirsci»!. - OiseuF- 
»®« - ¡Manifestación im- 
poï*ta!^t®.—Cntnsíaamo.

Roche).-Ea la Diputación 
uau pronunciado vanos discursos.

pa-ls^bra republicanos, 
X carlistas, hallándose unánimes en 

irecersQ incondicionalmente al Gobierno.
113«®' estudiantes de Ja Escuela poüíécnica 
ñau organizado una mauifestac’ón, cuyo nú- 

ha ascendido á más de 2 000 almas.
Gobierno se redob>aron Jes vi- 

I gobernador, recomendándoos prudencia.
F«’®ní» al «Sitio»,—Oradores patpío- 

"~J?*’"**’*®* quama» 
^^3 —Entuisiasato delirante.

sa noche).—Los manifestantes 
después al Sitio, en medio de en- 

bañdAt® aplJ'^isos, pidiendo que se izara Ja oaudera esos nela.
velvieron después por el 

Arenal, y sobre el kiosco de lamú- 
k P^^®^®ciaron patrióticos discursos.

« han quemado banderas yankees. 
cióí?3®¿ ®®«i6nto que telegrafío la manifesta

tu aumenta hasta hacerse imponente.
“«uií^^tación unaor-4a ata toca Ja marcha da Cádix.

tÍÍ? ®utu8iasmo delirante.
La j vivas desde los balcones.

® «Sitio» ha iluminado la fa-

EN SAN SEBáSrSAlá 
«Interview» con Woaúford.—Declara" 

cienes—Woodford apedreado. 
San Sebastián 22 (3,50 tarde).—Un re

dactor da La Ünián Vascongada ha inter- 
vteivado á Mr. Woodford.

Este le ha dicho que creía fialmenta llegar á 
la consecución de la paz, y que ha desistido 
úaicamente á ú.tima hora.

Manifestó que lleva buenísimos reéuefdos 
de Jos personajes españoles, de quienes sólo 
ha recibido muestras de cortesía y amisiad. 

Al pago por Valladolid apedrearon ei vagón 
en que iba".

Expresó que ese carece de importancia, y 
68 natural que ios suceses produzcan en el 
pueblo excitación.

LAS CORTES
CONGRESO

Abrese la sesión á las dos y cuarto bajo Ja 
presidencia del marqués da la Vega de Ar
mijo.

El Sr. Alvarez de Toledo, hijo del ministro 
de Fomento, hace su debut leyendo el acta de 
la sesión anterior y los dictámenes de actas 
é incompatibilidades sobre las clasificadas en 
Sí gando grupo, que sólo ofrecen algunas pro
testas leves.

Los Sres. Cárdenas, Moral de Calatrava, Al
varez (D. Meiquiades) y otro», presentan ac
tas notariales Sobré Ja elección de algunos 
ministeriales.

Después Sigue I» i^sobación da dictámenes 
á las actas comprendidas en 6i grupo, 
y soa proclamades 193 diputados.

Se interruiftpe la sesión para que las Comi
siones prosigan sus trabajos, y vuelve á re
anudarse á Jas siete para dar lectura de nùê- 
ves dictámenes.

Vuelve á interrumpirse á las ocho para co- 
íhér y réanÜdarSe á 1&8 die¿ dS la noehe.

Ajas diez y media se reanuda Ja sesión, 
Óontinüahdo MI examen y aprobación de los 
dictámenes de actas.

El Sr. Bergamín presentó un voto particu
lar á los dictámenes de actas de Puerto Rico, 
por creer que el Gobierno ha cometido una 
infracción constitucional, y por consiguiente 
deben anularse dichas actas.

Le contesta oí Sr. Ruiz Jiménez, de la Comi
sión, impugnando el voto partieuJáfó

Sostiene que no puede entrarse ahora en 
ese terreno de discusiones, si no en todo caso, 
cuando se discutan los actos del Gobierno.

Además eso no implica para la validez de 
las actas, y la Comisión no puede por menos 
de cumplir con Jos preceptos constitucionales 
y sancionar la vaJiíez da las mismas.

Debate.
Interviene el Sr. iftomero Robledo para apo

yar el voto del Sr. Bergamín, y se promueve 
un debatfl animadísimo.

El Sr, Romero Robledo censura la política 
del Gobierno, y hace una crítica durísima de 
la'cohdücta electoral.

No se explica cóiho se ha podido verificar 
las elecciones estando los ciudadanos en ar
mas, ni cree se haya cometido jamás atenta
do semejante.

Guando el general en jefe necesitaba spíi- 
dar todas sus energías á las operacíone«, tuvo 
que relegar á segundo término la dirección de 
la guerra para ganar la única bataila que ha 
ganad©: unas elecciones.

(Grasdes rumores y protestas. Uaa voz: No 
se debs hablar así demngúu general españoi.) 

El Sr. Romero Robledo: Cuando todos cen- 
surásteis áifuí de manera tan cruel como la- 
justa á este general, se íévaníó aquí uaa sola 
voz á defenderle, que fué la mía.

Ei Sf; Moret contesta al Sr, Romero Roble
do diciendo que la reSponsauá^!^^*^ 9ue el se
ñor Romero Robledo quiere ver en ía campa
ña electoral de Cuba y Puerto Rico, toda 
^ara el Gobierno, ÿ por bonsigtíieute, cuando 
se discuta el bill de indemnidad tendrá él se-
ñor Romero Robledo ocasión de desarrollar cuban del calabozo á Ja hora de: 
sus ataques ai Gobierno.

Ahora está fuera de lugar porque sólo se 
trata de formular dictamen de actas que no 
tieaen protesta asgúfíá.

Además son completamente legales los ac
tos del Gobierno.

Las elecciones que se han celebrado en las 
Antillas son consecuencia natural del régimen 
que allí se han impiantada.

No pueden ser^ pues, iíégalés»
Terminado este debate siguen íeyéndosé y 

aprobándose dictámenes, y se levanta la se
sión a las doce y media,

SENADO
Empieza la sesión á las tres y preside el se

ñor Montero Ríoss
El vizconde de Jos ÁsiJos, primer secreta

rio, lee el acta da Ja anterior y se aprueba.
Se da cuenta de la constitución ÍRterina del 

Congreso y dejos honores tributados al ca
dáver del Sr. Cánovas del Castillo.

¡Les senadores son aslí
Con tal motivo, el Sr. Montero Ríes le de

dica unos honores fúnebres y se hace constar 
en ecta el sentimiento del Sanado.

Sa da lectura de los dicíámenas de la Comi
sión de Actas proponiendo aptos para el 
ejercicio de senadores á muchos que lo son 
electos, y se acuerda que mañana quede cons- 
t.tuUo el Senado.

II .11—-.iH]>»4eiil<XirtFu»— .............. . i^—MBl 

u n Œ u nw
GonsNlta* úe la regente.

La llamada cuestión de confianza, si no 
significa crisis ministeria! como aseguraba el 
Sr. Moret ayer tarde, claro está que es algo 
más transcendental, porque estas consultas 
siempre responden aJ fracaso da alguien.

Si todos Jos monárquicos convienen como 
parece en apoyar al Sr. Sagasta, será porque 
consideran fracasado el tégimea que á todo 
trance tratan de salvar.

Los prohombres que ayer coriferenciaron 
con la regente debieron en su mayor parte 
mantener las eternas perogrulladas.

Mas es de suponer que no faltaría algún es- 
píi~itu entero que supiera inciuir en el respeto 
del acto la sinceridad da una creencia hon
rada.

Este no sería seguramente el S ’. STvela, 
coya opinión, bien couocidi, es que debe con
tinuar Sagasta, que él no Je hará oposición, 
que tampoco aceptará responsabilidad algu
na. ¡Saguntinismosl...

El Sf. Romero. Robledo.
Manifestó a su salida de palacio que había 

sido explícito y terminante con la regente.
No debe ceatieuar nn ministerio tan enor

memente fracasado, porque no son Ies hom
bres ios que deben predominar sino las ideas.

Le pareció inútil la consulta con los presi
dentes, porque claro está que éstos siempre 

' mantienen ai Gobierno que loa eí?ge.
Dijo que Je parecería mejor reunir á todos 

i Jos prohombres en una sola consulta, y que 
cada uno expusiera su opinión, sin llegar á 
discutiría.

Crea que el Gobierno apela al sistema de 
hacer consultas la corona para libra rse de 
responsabilidades qua sólo á é* incumben.

Para hacer la guerra es menester empezar 
por suprimir Ja autonomía, que ha creauJo un 
Estado para Gibarga y Dolz. Así no es posible 
pedir al país hombres, dinero y buena volun
tad para combatir.

Por este estilo dices a que fué la contesta
ción del Sr. Romero Robledo á la consulta de 
la regente.

López Dominguez.
Aconsajó la continuación de los liberados, á 

quienes deben apoyar todos ks partidos.^ Era 
natural.

Gamazo.
Difícil es penetrar el pensamiento dal terri

ble castellano de BoeciÍlo.
A la misma regente le habrá costado no po

co trabajo descifrar las reservas del hábil re
servista del fusionismo.

«Si ei Gobierno liberal—dijo—contara con 
el apoyo da todos los partidos fácil le sería 
resolver los graves problemas pendientes.»,

Y fcgí saJió de paso tan difícil.
El Sr. Sagasfa.

Al salir de palacio dijo el señor presidenta 
del Consejo que no se trata de una criáis, sino 
de Ilustrar la opinión de la rema con el juicio 
de todos ios elementos políticos.

Biíin traducido este peasamient® quiere de
cir que la rema traía de compremetar á los 
pariidos á que defiendan sin cesar el trono.

Defender al Sr. Sagasta es defenier á la 
monarquía. Juntos es su destino acabar. Ce
sarán estas circunstancias penosas en q e se 
ve ondear por cima de Jos mejores intereses 
la bandera da ía patria.

Por eso procuran uno y otro eebijarse en 
sus sagrados pliegues, y llamar á consultas 
iluminados por sus hermosos resplandores.

El Sr. Sagasta, para mejor efecto, añadió 
al salir de Palacio que les entusiasmos de la 
Habana que comunica el general Blanco su
peran à toda esperanza.

El alessSsrante Chacón.
A Ja una de la tarde fué á conferenciar con 

Jarema el almirante Chacón, que permaneció 
unos veinte minutos en la estancia real.

El aJmiraaie Chacón habló de las buenas 
disposiciones de ánimo de la marina.

A su salida dij o que no es político, y, por 
consiguiente, cree que no debe variar el ac
tual est ido de cosas.

RlíVISIÓN DI FJROCJEíD

LASINFAMIASDEMONTJUICK
HAS DRIKIENES

Cada carta de Suñé descubre nuevos é ig
norados ataques á la ley.

La de hoy demuestra la inocencia de Más 
y da Nogués, y además que no se facilitó á Jos 
presos ni todas ni una siquiera de Jas garan
tías que nuestros códigos ofrecen á Jos proce
sados.

Euíérense los lectores.
Gart^de^ebaMIánTSuñé para el juez 

Sf. Buiz Hita.
Con-el permiso de V. S. continuaré la na

rración interrumpida.
A los pocos días de habar hablado con Mo

las de Ja manera que indicaba en mi carta 
anterior, estaba yo barriendo un corredor, al 
quedan las puertas de los eincocalabozos que 
además dei cero ocupábamos los torturados.

Barría frente á la puerta del que llevaba el 
Eúm. 3, cuando oí que Nogués me llamaba 
quedo desde dentro. Me acerqué disimulada- 
maute, sin parar de barrer, y Nogués desde 
la rejita me dijo:

—Suñé, no me tengas odio. Todas las menti
ras que he dicho en contra vuestra, ha sido 
obligado por el .tormento.

Yo le contesté: — Ya lo sé.
No era posible decir más, porque detrás da 

mí venía Parrillas, y era exponerse á recibir 
aigunus palo», á lo que no estaba dispu.ssto.

Pasados oíros días hicieroa subir los zam
bullos al último reiiano de Ja escalera á Más 
y á mí.

Al llegar aJ sitio donde íes dejábamos. Más 
me dijo Jo siguiente, coa terror y exaspera
ción que denotaba uaa cabeza anormal;

—Ënirêgate; dices que sí; si no nos matarán
á todos eñ ei c¿rQ‘ . - «

Otros días después a mí y á Callis nos sa- 
.................... ...» ,, --ncho para

earner. « *
Ua día el guardia Carral quiáo gohJsár 

nue«tro ánimo, y nos dijo:
--Vo.sotrog negando estáis en vuestro dere

cho. Na diré qüa todos seáis caipables, pero 
tampoco medaiéis á enísndér que seáis to
dos inocentes.

Carral era de los guardias mejores en me
dio de aquellos verdugos, y nosotros replica
mos que éramos inocentes, y muy inocentes, 
déí deJiíd qüe sé perseguía; cosa que nos hu
biéramos guardado mUy mucho de decir si el 
que nos escuchaba hubiese sido Carreras, 
íííayans. Parrillas ó Botas.

Carral replicó de nuevo, diciendo:
—Sin embargo, Asebsri se declaró autor de 

la bomba.
Yo á esto contesté:
—No es extraño; pero yo conozco á Asehe- 

ri, y aunque me i© jure él mismo, no le consi
deraré capaz de aquella mostruosidad.

Yo no pude hablar con Ascherl dentro del 
castillo, y desda mucho antes da la exp osión 
de Cambios Nuevos no lo había visto, paro lo 
conacía Jo suficiente para podar apreciar Jas 
cualidades de su persona.

Era capaz de hacer muchas cosas peco re
comendables, mientras no corriera riesgo su 
vida ni Ja de sus semejantas, como, por ejem
plo, apoderarse de cualquier cosa que le hi
ciera falta y hasta vender sus servicios á la 
policía; paro de ninguna manera era capaz da 
derramar sangre. Le pasaba Jo que á muchos 
hombres y que creo le pasa á Pi y Margal!: 
predican la revolución porque la creen nece
saria; pero no son capaces de empuñar un 
arma.

Llegamos á la lectura de cargos. Prosciadi- 
ré de Ja calificación del fiscal y de otras cosi- 
lías para fijarme en el parte que de mi deten- 
ciéa dió el policía Tressols.

Este me acusa de anarquista de acción y de 
revolucionario, y da que el día antes de mi de
tención me habían visto hablar con Luis Más 
en la Bordeta, pueblo cercano á Barcelona.

Para que el lector se capacite mejor de este 
lío de embustes, iremos por partes, ya que 
Marzo tomó de él la base para procesarme.

Se dice que soy revolucionario de acción, 
sin fundar en ningún hecho apreciación tal, y 
yo invito á Tressols y á todos sus jenízaros 
que citen un acto, por ínfimo que sea, que de
note la exactitud de sus informes, declarando 
calumniador y embustero á Tressols si no Jo 
cita, que no lo ciiará.

Para comprender si la policía estaba ents- 
rada de mi persona baste indicar que yo de
claré que mi oficio era el de encañizador, y 

i creyendo Tressols que mentía, hizo escribir 
qua ejercía la profesión da harinero.

i Aquí precisa una aclaración para que V. S.
I y el público puedan apreciar los servicios de 
i una po'icía que se los hace pagar como bue

nos. Yo había sido harinero, es verdad; pero 
al detenerma, hacia cinco años que no ejerci
taba aquel oficio, ocupándome en el que que
da indicado.

En cuanto á haberme visto en la Bordeta 
con Luis Más el día antes de mi detención, es 

i una noticia tan burda, que no se comprende 
i cómo ios gobernadores consienten tener por 

servidores á gente tan torpe.
No 88 me detuvo el día de la explosión ni 

un mas después siquiera. Cuando se efectuó, 
días hacía que andaban buscándome.

Si me vieron hablar con Más, ¿por qué no 
detenerme? ¿Por qué aguardar al día si- 

Í guiante?
¡En buenas manos está Ja defensa de la so

ciedad y la seguridad de los ciudadanos!
Si los jueces como Marzo y los policías co

mo Tressols tuviesen que pagar con presidio 
■ las calumnias que escriben contra honrados 

españoles, fácil sería que tuvieran un poco 
más de cuidado al redactar sus informes.

Un día me presentaron una lista de nom
bres para que eligiera defensor. No quise

El genepsi Weyiep.
La entrevista del general Way 1er con la 

regente duró más de una hera. , v, <
Suponemos que ei general Weyler hablarla 

como general y como hombre que conoce me
jor que nadie ei conflicto.

S.iiió malhumorado de palacio, tomó un 
cocha y se alejó muy de prisa sin dejar tras
lucir nada da su conferencia.

El genera! Pelavieja.
Manifestó que era la primera vez que la re

gente le llamaba á consulta.
Dijo que siempre había estado dispuesto á 

desempeñar cualquier servicio que le enco
miende la patria.

Demostró la confianza que tiene en el ejér
cito de mar y tierra, voluntarios y guerrille
ros, y que siempre ha sido decidido partidario 
da la acción de las armas.

Supone que el Gobierno habrá sabido acu
mular y distribuir ios msdioa de defensa.

El Sp. KIoret.
Al salir el Sr. Moret del despacho con la re- 

giiBt©, füé preguntado acerca de Ja crisis.
No n?gó el señor ministro de Ultramar Ja 

conveniencia de una crisis parcial, pero negó 
que los ministres á quienes correspondiera 
salir lo hicieran acobardados ante la grave
dad de las circunstancias.

Es Sr. Moret dió á entender que no desco
noce que algunos de los coHsultados haa acon
sejado á la regente un cambio de Gobierno.

—De modo—añadió el Sr. Moret—que en 
estos moaaentos sólo se puede decir que exis
ten ministros partidarios de una crisis par- 
ciaL A Si gas ta toca resolver después de las 
consultas que se están realizando.

nombrarlo, por considerar qúe era inútil, perú 
Marzo me dijo que la ley me obligaba.

Creí, y no ©reí mal, que ni siquiera podría 
hablar con mi defensor, como en efecto su
cedió.

Algunos días antes del Consejo vino Portas 
á decirme:

—Hoy hablarás con tu de/ensor; euidadito 
con decir que aquí ha habido palos.

Na sé lo que contesté, pero ei hecho es que 
no pude hablar con mi defensor. Lo que pasó 
faé lo siguiente:

Al anocheí-er me sabieron al pabellón del 
juez, y el Sr. Marzo me preguntó si renuncia
ba á la ratificación de testigos. Yo, creyendo 
que me preguntaba si tenía testigos de des
cargo, contesté:

— Yiz lo creo que tengo.
—No, si no se admiten otros testiges que los 

que han declarado. Te pregunto si quieres un 
nuevo careo con ellos ó si renuncias á esta 
prueba.

—Renuncio.
Al lado de Marzo había un oficial que yo 

no sabía quién era, ni me lo habían dicho, á 
quien el juez preguntó:

—¿Qué dice usted á esto?
El oficial se encogió de hombros, y á mí me 

volvieron al calabozo sin hablar con el defen- 
pués^^^ aquel militar según supe des-

Ai día siguiente, el cabo Ríos me bajó el 
nombre del defensor escrito en un papel Si 
mal no recuerdo, se llamaba D. Eusebio las 
H«ras.

Fíjeuss bien los lectores y el Sr. Ruiz Hila 
en esto que sigue:

En una da las sesiones del Consejo se me 
acercó el oficial que me defendía sin estar 
enterado de nada, puesto que no había habia-

^TT PM-ra decirme temerosami ate:
— Usted no me ha dicho nada.

■. , lugar á que y© contestase se ale
je» temiera ser visto, c@mosi cometie
ra .un críma».

Luego yó le líame, y señas me dió á en
tender que no podía venir.

El público y los tribunales comprénjerán la 
presión que se hizo en el ánimo de aJgunos ¿Q" 
lensores, y no extrañarás que quien como el 
capitán Morales ge interesara por demostrar 
nuestra inocencia y las infamias de que fui
mos víctimas, se encontrase muerto en la ca
ma de un tiro, que nadie oyó, en medio de la 
frente.

Cierro la presenta para decir otro día lo qua 
aún me falta.—Sebastián Suñé.

Señor fiscal del Tribunal Supremo, cada 
carta da éstas da motivos para incoar tres 
procasos.

Desde Londres nos ha mandado una carta 
Joseph ThiouJquse, copia de otra que escribe 
al juez Sr. Ruiz Hita, de ía que sacamos los 
siguientes párrafos:

«Por mí parte, afirmo que todo cuanto ha 
aparecido con mi nombre concerniente á las 
torturas aplicadas en Montjuich es verdad, y 

sólo nó ha sido exagerado, sino que se 
«icho lo menos que podía decirse.

Confirmo aquí lo que ya he afirmado en 
otras, y aun espero afirmar, cosa para mí 
muy de mi gusto, delante de un tribunal en
cargado de entenderme, por qué motivo se me 
apaleó durante tres cuartos de horas por or
den de! juez Sr. Marzo, rehusando en el acto 
lo que me había prometido verbalmente, y el 
cobarda me lo hizo decir por los verdugos. 
Según la misma ley no podía hacer Jo que 
conmigo hizo, ni por un galón, ya que aquélla 
prevé se nombre intérprete, interesando en los 
aebates á un extranjero, y por consecuencia 
juzgado impareiaJmente por ambas partes.

Sabía demasiado el juez Marzo el estado 
acusaban, y no po

día de ninguna manera darme un intérprete 
puesto que habría sido testigo ocular de todo 
cuanto allí se hacía, habría oído á Ascheri de
cir en el Consejo de guerra:

autor y e! acusador. Is soy 
u K superiores á mi voluntad», y

habría visto del modo que se verificaba el in
terrogatorio, que como muy bien dijo Ascheri 
á Catalá Parrau delante del juez: «No ves que 
todo es una comedia», porque éste le pedía 
que le mirara á la cara á ver si la daba ver
güenza da mentir.

Esto es lo que temía el juez, y he ahí el mo
tivo de negarme intérprete, contando con que 
los espesos muros de los calabozos de Mont
juich no lo denunciarían.

Réstame añadir que celebraría ¡tomarais 
con empeño Ja labor que os eetá encomanda- 

i da, teniendo la segundad de qua vais á hacer 
un bien á la humanidad entera.

Suyo afectísimo servidor,—José Thiouleuse,

LIBROS QUE MANDAN
La Deuda pública, su unificación y 

extensión.
D. Juan de Dios Blas es autor de un folleto 

así titulado, y que, como él indica, trata de 
asuntos tan interesantes cerne todos los que 
se relacionan con Ja Deuda pública.

Notable por muchas razones es el trabajo 
del Sr. Blas, y bien merece por nuestra parte 
que lo examinemos con atención y Je dedi
quemos algunas líneas cuando las circunstan
cias nos lo permitan.

POR LA PATRIA
POR TELÉGRAFO

(DB NUESTRO SERVICIO)

Efl SAN SEBASflAH
San Sebastián 22 (6,45 noche).—Se ha 

celebrado en el teatro Principal una reunión 
convocada por la Cámara de Comercio con 
objeto de procurar mantener el crédito pú
blico.

El Sr. Lizasoain propone se forme una lista 
con Jas firmas de las más importantes casa* 
de comercio, para el caso que haya necesidad 
de reatizar préstamos.

Ignacio Mercader habla en igual sentido. 
García Alvarez propone que se envíe un Men
saje al Gobierno, significándole que ei pueblo 
de San Ssbastiáa, excluidas en las presentes 
circunstancias toda mira de partidos po í tices, 
se abrazan todos como españoJéS Y como her
manos.

Martínez Carena pronuncia un disaursó al
tamente patriótico.

Las conclusiones de la Mesa son:
Primera. Deseando contribuir al sosteni

miento del crédito nacional, los industriales y 
comerciantes se cempremeten á recibir y 
cambiar billetes por todo su valor.

S?gunda. Nombrar una comisión especial 
per el procedimiento coercitivo.

Formar listas de las casas de comercio pa
ra caso necesario da que tengan que realizar 
préstamos las Cajas de Ahorros.

Tercera. Comunicar álas Cámaras de Co
mercio da España el acuerdo, invitándolas á 
que presten su adhesión.

El acto ha sido imponente y se han dado 
muchos vivas á España. Ei entusiasmo era 
indescriptible.

Terminada la reunión en la Cámara de Co
mercio se organizó una manifestación, diri
giéndose al gobierno civil.

El gobernador pronunció un discurso desde 
el balcón, agradeciendo al pueblo el acto rea
lizado.

Don Ignacio Mercader, que se hallaba entre 
la muchedumbre, propuso que se izara la ban
dera nacional.

El gobernador accedió.
Se dan delirantes y prolongados vivas.
Ea la Diputación y otros edificios público* 

también ge han enarbolado banderas.
EN SILBA©

Bilbao 22 (8,40 noehe).—Los directores de 
los Bancos se han reunido para resolver al 
conflicto monetario.

Se acordó satisfacer los pagos en moneda 
de plata.

Ei Banco da Bilbao ha satisfecho hoy la 
cantidad de 85.000 duros.

Díesse que tiene dispuestos para atender á 
las peticiones 50 millones de pesetas.

La Diputación provincial ha acordado por 
unanimidad contribuir con na milióa de pese - 
tas á ía suscripción nacional.

SUSCRIFCIÓH NAGIOHAL
A la suscripción nacional iniciada para los 

gastos de Marina y de Ja guerra contribuirán 
con un día de haber los empleados de la com - 
pañía de Madrid á Zaragoza y Alicante.

Este donativo asciende á 40.000 pesetas pró
ximamente, y hace honor al patriotismo da 
la modesta y dignísima clase de empleados da 
ferrocarriles.

La falta de interés que ayer ofreció el día 
político, fuera de la crisis que damos ea otro 
lugar, y ía no confirmación de muchos rumo
res que circularon y presumimos seguirán 
circulando á cada momento, nos obliga á 
prescindir de esta sección política, así como 
de otros interesentes trabajos que teníamos 
preparados para hoy.

Estos últimos les publicaremos mañana.

El domingo 24, á las cinco de la tarde, ss 
verificará Ja solemne iisaugaracíón de la Ex- 
posiciói de Industrias Nacionales.

Ei acto se espera que revestirá gran bri
llantez, pues reina entre los expositores mu
cho entusiasmo, entandiéndo que precisamen
te lo crítico de Jas oiraunstaacias hace que 
hisy más que nuaca sea conveniente demos
trar ía» fuerzas con que cuenta la produeeióa 
nacioúaL

Sej^ún nuestras noticias, son muchos los in
dustríalas que estos últimos días, y ya des
pués de cerrado el plazo de admisión, han so
licitado ser incluidos eomv expositores.

Según la primera listá de donativos para Ja 
sufiCfipcióH nacional que publicará hoy la 
Gaceta, Jas cantidades rscaud^das suman un 
total de 3,193.530,80 pesetas.

«La Revista ^edsrssa».
El dúm. 60 de este ilustrado é interesante 

semanario contiene más de 50grabados, algu
nos de ios cuales son de tal importancia, que 
creemos muy oportuno enumerarlos en este 
sumario:

El acorazado Carlos V; carroza real; re
cepción en el Ayuntamiento; preciosas foto
grafías de ídálaga; apertura ¡de Jas Cámaras 
españolas; dos cruceros de los Estados Uni
dos; el crucero Habana, interesante fotogra
fía remitida por su corresponsal en Italia y 
otros varios,

A pesar de la profusión de grabados, que 
acreditan la bondad de este semanario, vén
dese al precio de veinte céntimos en todos los 
puestos de periódicos.

El día 26 se verificará un sorteo para desti
nar á Cuba un teniente coronel y siete capita
nes de Ingenieros.

Se dice que también se destinarán por sor
teo tres tenientes coroneles, cinco comandan
tes, saié capitanes y 10 primeros tenientes do 
Artillería.

Las personas que deseen adquirir billetes 
para la corrida patriótica pueden pasar á 
apuntarse por Ja Diputación provincial desdó 
hoy de dos á seis de la tarde.

A las cinco y media de esta tarde saldrá d* 
la estación del Mediodía el batallón de León, 
al que se incorporará en Alcalá de Henares eí 
batallón del Rey.

Parece que hay propósitos de despedir á las 
tropas expedicionarias con una entusiasta, 
manif estación.

La Administración del Correo central haca 
público que, con motivo de Ja guerra con los 
Estados Unidos, quedan suprimidas las expe
diciones por la vía extranjera á la isla de 
Cuba, debiendo mandarse la correspondencia 
tail sólo por los vapores españoles en les días 
8,19 y 28 da cada mes.

ÚLTIMA HORA
Paris 2S (madrugada).—Se ha ordenado 

á la escuadra francesa del Atlántico que per- 
manezca en las aguas da las Antillas mien
tras duren las hostilidades.

Washington 23 (madrugada).—Mac-Kin- 
ley consulta la conveniencia de atacar á FiJi- 
pinas.

El misma despacho dice que aquél ha pro
clamado el bloqueo de la cesta de Cuba entre 
Cárdenas, Babia Honda y Ciewfuegos.

Washington 23 (madrugada).—La escua
dra americana ha apresado un barco mer
cante español, el Buenaventura, cerca de 
Cayo Hueso.
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Fiesta sacioaaJ.
No pudiando jugarse en la tercera corrida 

de abono, que se ha de verificar el próximo 
domingo 24, los toros de una de las ganade
rías andaluzas, como tenía dispuesto la em- 
f resa, ésta, en su constante interés de satis- 
acer los deseos de los aficionados, y sin omi

tir sacrificios de ningún género, ha pedido al 
señor duque dd^Veragua seis toros escogidos, 
que serán lidiados por las cuadrillas de los 
diestros Guerrita, Fuentes y Bombita.

La corrida empezará á las cuatro en punto.
Se expenderán localidades á precio de con

taduría el sábado ea el despacho de la calle 
de Sevilla.

El día 15 de Agosto toreará en Badajoz ga
nado de Adalid el espada Jos© García, Alga- 
beño.

El día 8 de Mayo toreará en Zaragoza ga
nado do Máximo Heraáu el espada Nicanor 
Villa, Villita.

, Se dice al finalizar la prasente tempora- 
ta’;;fina se retirará dej toreo el insustituí- 

tóió peón Juan Molina.

Miriuto y Padilla torearán en Bilbao los días 
1 y 2 de Mayo reses de Ud&sta y Sánchez Te
rrones.

Mañana torearán en Málaga reges de Surga 
los diestros Mazzantini y Guerrerito.

Imaginaria: Señor comandante de Cuenca, 
D. Francisco Alvarez.

Guardia del real palacio: Manila, stxta sec
ción del 4.® de Campañú. y 22 caba líos de Lusi
tania.

Jefa da día; Señor comandante del 2.® de Za
padores, D. José Fernández.

Imaginaria : Señor comandante del 4 ® Cam
paña, D. José de Souza.

Visita de hospital: Lusitania, primer ca
pitán.

Reconocimiento da provisiones; Pavía, pri
mer capitán.

Vigilancia para la primera y segunda zona 
á las órdenes del señor jefe día: Segundo ca
pitán de Cuenca y primero de Asturias.

En una mina de Puente Nuevo (Vizcaya) 
fü6 atropellado por una vagoneta un opera
rio llamado Agustín Urquí^iga, el cual resul
tó con graves heridas en diversas paites del 
cuerpo. _______________ ____________

GOTLTACiGR COÜ^AStASA

VBA MUÎMS
SeB’wíGio (je la plsssa*

Parada; Manila.
Jefe de parada: Señor comandante del 14 

Montado, D. Alejandro Martín.

CRÍTICA SANSRraTA
En Bilbao, una joven llamada Jorja Bssti 

recibió una tremenda coz de un buey, resul
tando con una grave herida en la frente.

En Valencia ha sido hallado en el rio, junto 
á la Pechina, ei cadáver do Vicenta B arceló 
acribillado á heridas.

En Sevilla se cayó un hombre da un árbol 
de los del reai de la feria, produciéndose una 
conmoción cerebral que le dejó ©n gravo es
tado.

En Alp, pueblo de la provincia de Gerona, 
se ha suicidado un individuo llamado Simón 
Badía, metiéndose un cartucho de dinamita 
en la boca y pegándole fuego.

La cabeza del suicida quedó hombiemsnta 
destrozada.

El peatón de Fóselas, qua hace el servicio á 
caballo, fué lanzado por el quetoontaba, qug - 
dando muerto en la carretera.

«
FONDOS PÚBLICOS

ÚLTIMO
PRÍfCIO

301 21'Del 22
M ►

< por 100 iateriór..... 44 40 i 43 00 1 60
li £.................. .. 44 40: 46 00 1 60
id. Bn d’il mes........ .. 44.00: 45 50 1 50
Id. próximo.............. * » »
ExUrio?........................ 55 00! 56 75. 1 75
Amortizabls..¿. 5'50 54b0 1 50
Oblig. «si Tesoro... - 100.05 » 1 >»
K. ds Aduanas.......... 67 00 69 50! 2 50
Id. FUipiná» 6 %........ 58 00 60 50 2 51
BiilsUs ds Cuba, 6 o/® 51 00 54 25 3 25
íd, de 1890, 5 .........
Banco d« Empana....

41.50 45 25 3 75
270.00 294 50 24 5:

Gomn. A. ds Tabacoe 181.00 196 00 15 0'
104 25 104 20 »

Id. oí i*»/...... 99 00 » »
Obi. Ayunt. Madrid.. 
CCTIzIeíÓW S>S PARb

» »

Nort®.......................... 51.00 53 00 2 00
109 90 107 00 «

SUotiata.......................
CAÍéBÍCS

631.00 644.00 13 0

A la vista. » » »
Id, A ocho días vista » » »

! Párís. á i® vbta.... » 70.0{ »
pi. i ocho días visu » » »

» 
» 
»

» 
» 
»

» 
» 
» 
» 
»

»
»

0 05
»
»

2 00 
»

Nuevas, 44 50,—Filipinas, 00-00.—Colonial, 
51-00. — Nortes, 18 55. — Fraaeias, 16 70.— 
Grouses, 00-00.

Paria*
(TKLSGRAMá ¿a LA AGENCIA FABRA)

Día 21—Exterior español, cierra: 32 81.
3 por 100 francés, 101 33.
Día 22. — Apertura dai exterior español, 

32-00.
3 por 100 francés, 000-00.

COCINA DE LA CASA
rORTiLLA AL ROÍA

Es simplemsnta una tortilla á la francesa, 
pero sin perejil ni cosa alguna; sólo se com
pone de huevo.

Cuando está hecha la tortilla se echa azú
car por cima, y con hierros candentes se va 

i rayando la tortilla.
I En 8Í momento de servirla se echa rcm y 
I S9 le prende fuego.

S3 Faris»© Anselm^H

S2«líáia iásí Baso^sslaísar
Día 22,—intenor, 45-30.—Exterior, 56 50 — 

Amortizable,. 00 00.—Cubas viejas, 55 50,—

CAfíTtL ANUNGIADOR

I A las 8 1¡2,—Benefi'Uo del SLñor
l C® Díaz de M.mdoz'?..—El hombre mgro.— 

Mas&ajero de paz.—Las cuatro exquinííS.

,F

tare?.—A las 8 1{2.--La Victoria del gonoral.
—El marido pintado.—Las tres de laUr-, 

de.—Acto primero do LíS gu&ntes del coche
ro.—Segundo acto.

Z3^®«ela.—A las 81.2-—Beneficio do la pri. 
mera tioie ceña María Montes.—El gaño?

Joaquín.—E'. mundo comedia es 6 ei baile cq 
Luis Alonso.—De vuelta del Vivero.- La bue
na sombra.—Concierto y baile andaluz por 
las Coquinerag.
* polo.—A las 8 12.—La verbena da la Pa- 

loma.-La revoltosa.-El moaaguilio.—El 
santo de la hidra.

Cípco d®l Bíaco RetíPGB—A las 8 3 4.— 
Gran función, en la quo tomarán parte 

todos loa principales artistas de la compa
ñía.—El baile «Casino in campagi'a».

Entrada, 59 céntimos.

CSpoo de —Alas 8 1’2.— ¡Notable 
espKCtácuiol —Tercera presentación de’ cé • 

iebre domador M Mario con sus cuatro fero
ces panteras.—Tomarán parte los principales 
artistas de la compañía.

Butaca coa entrada, 1,50 pesetas.
Eairada general, 0,50.

Teat!»® de 1» Sasf^neSa (plaza do la Leal
tad, 1, Prado).-Bonitas funciones desda 

las cinco de la tarée.

A íss 3 1?2.—Bgn.Afiííio de la se
ñora Alverá.—Las vengadoras.

-A la« nuevq de ia noche.—157 y 
penúltima de Ja temperada.—Despedían 

¿el íísaor S?. Casarlas.—Lt Dolores.

Sallan Zsrs’iy» (Reina, 8),—Todos Jos días 
grandes asaltos de fiorste por disUu guidas 

señoritas, con apusstáás mutuas.

Fpoyeoeleeesi SksmI»®»»»*— Alcalá, 15,. 
bajo.—Sesiones de 3 á ? y de 8 1t2 â 12.

Entrada, una peseta.—Los niños menor®» 
de diez años, 5C céntimos.

I MADRÏB.—IMPÏÎJÏK T A DE PORÏANET, LIBSRTAB, 29

LA SALUD DE LOS KiROS

Wi de ÁGELE DE HÍGÍSS DE BW1LI8 con HlrOFBSFiTOS DE CÁL Ï SE E5SL Este 
dicamenlo, tan eonoeido y estimado de las madres por sus gí andes vir
tudes curativas en el ESCRDEDLISIM BE LOS EIÑOS.RíPíli tlSM, mili. ÁFECCIOüES 
SEL niLIOl. IHmiEItll y BEBÍLIOÍD EEOERSL, ta adqumdo por su cs^morada 
elaboración y ECBSOSU en el precio la fama de que hoy goza Compite 
con venlap con la die Scott, que es yankee, y la prohibe el patriotismo H

Venta, feteâ; KŒOR GARCIi, C&pdiaass, i
V PRIîSCiFAMPIES VARMACIAS ¥ O®

KUEifÂS ÎS^EI^CÎÔ^'ES

EL ALUMBRADO MODERNO Â DOMICILIO
ÏOK EL

ISecegario para la propaganda comercial c Indastriai.

8AS âCE'fîiaS
DEPÓS5T0 BE ©ALOIS

Comparaciones y demostraciones de este alumbrado, 
en la fábrica del representante.

^^ánico ca

Treinta y cuatro año» de éxitos son la prueba de 'ia supétiorldad de esta pasta, cuya compoeidón está aislada ï ,
por completo del opio y sus preparatorios) no puede producir los peligrosos resultados de otros pecteralesj eScací- | S
sima contra las afecciones del pecho, como catarro», asma, bronquitis, resfriadss y toda ciase de eos, por rebelde^ y j 
crónica que sea. ün detallado oroepecto indica la manera de usar esta pasLa, la más agradable y barata. Exíjase la 1 »
firma y rúbrica del Precio; I,SS pesetas caja en España. Unico >nato de venta ea Madrid, j g
farmacia de Borrell Hermanos. Puerta del Sol. 5; y principale» ísrmaciss. _____   ■ |

©

Es el más hermoso y brilliuite alumbrado conocido: el l¡ 
consumidor produce por sí mismo el alumbrado; es el i i 
más económico é indispeneable para los Cafés, Gs-si» | 
sxos, Goisglos. Iglesias, Chalets, Cagfsts d® Gara- | 
po, Gra»ias, Éstableclmleato® públicos, Fábrl- | 
cas, Almacanes, Sstaoíones ¿a farrocarHles, s I 
AdmlniñtriÁcioíiss, C%sas particulares, Tiendas 
d© todas clases, etc., etc,; ea mejor y cuesta menos 
que cualquier otro alumbrado. i

Para más detalles, dirigirse á la fábrica del represea- | 
tante en León.

C01P»^pL0il.AL
LOS MEJORES CAFÉS

E®COLATES__jyPfcltlORES 
g® 8Se»«!,!.aS~S5 PRCBi»

Mayar» IS.— MÁSÍÍII^.—Maatera, 8

Z&aWPÀSRlLLÂ BORRELL ,
Esta preparación obtiene cada día mayoi éxito, per 

•as excolentes cualidades para combatir haamfôre» 
y «s-ísRhlisss* la -

piel, ep«gpe6»sae®a gí'atráse^, y cuantas
afecciones dependan ds la etPGsSiSIuril rio Is? oasegpo. 
Su uso Se ha generalizado tanto que hoy día se toma como . 
nna bebida de refresco que à todos conviene y á nadie j 
perjndíea. I
MASBW: rieBOBMBXiXt i

Fïüî?!® 5§ei Sol, ísámesf*® |
fijase sn cada /rasco la firma y rúbrica de |

9 MM e 
?
«

«

íAgüihas para coser i
Primera casa en composturas. Veinticinco años PO 

de práctica. Se garantizan las composturas y se va 
gratis á domicilio.

Se arreglan toda clase de mecaaisnms. K

BOnRSLL HERMANOS 1« !

AMUAHIO BEL COMERCIO
DIRECTORIO DE 400.000 SEÑAS

BE

ESP.áÑA, ULTRAMAR, ESTADOS HÍSPANO - AMERICANOS 
Y PORTUGAL

BAILLI-BAILLIERE
eos ASUHCIOS Y BHFBRBWCUS AL COMERCIO É ISDüSTPdA 

NACIOSAL Y EXTRANJERA

ILUSTRADO CON 22 MAPAS DE PROVINCIAS DE ESPAÑA
DOS TOMOS

ENCUADERNADOS EN TELA DE MÁS 1 500 PÁGINAS CADA UNO

Pá‘ecio en España: 25 pesetas

1898
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Hay gran surtido de máquinas para coser¡ de
Is

a 
9

■«

■ » S i-’ j, g

I Cali® «Se Son 73. Dedi- B
I cada al tratamiento de las enfermedades nervio- p 
I saa y mentales y de todas las demás. Pensiones É 
I de 6, 8,12 y 16 pesetas diarias. Pídanse reglamen- g 
1 tos á la casa ó al director, doctor Sánchez Herrero, g 
I Alcalá, 4, primero derecha. B

De mano desde 12 pesetas, y 30 de pie para fa- 
milias y oficios, y otras muchas para toda clábe de Oj 
industrias, á precios muy baratos. Todas las má ■ 
quinas van completas de accesorios, se enseña á 
manejarlas y se garantizan dos años. O

No confundir esta casa con otras.
4--IIITA—4 .

’ MARCA DEPOOTÂK ' ... . I

B. L Bomeoe Ï-Gswafia 1’ • w y pí&l» va |
RS esrpoaldstáes. |
Oualÿo dip’ îiaas honor, i

MtgdlalSa á« oro y plata «a las ssposleioaes de Toa» g
liase y Hardeo», 1806. |

7, 7 I

Santander, l

«
0 9
fr

«Mt•s

Obra útil é indispensable para todos.—Evita pérdida de tiempo. 
Tesoro para la propaganda comercial é industrial.—Este libro 
debe estar siempre en el bufete de toda persona, por insig- 
niñcantes que sean sus negocios.

Se vende en la Librería de los señores BAILLY- 
BAILLIERE é hijo, plaza de Santa Ana, núm 10, 
Madrid, y en las principales librerías de España.

Interesante al Comercio é Sodusîria

» /Ü 
*
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»
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DIARIO REPUBLICANO PROGRESISTA

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
K»xKCíO .ÆLXsæxÀ.^nw’K'.A.îoo

Pías. Cts. ANUNCIOS, RECLAMOS Y NOTICIAS Pías. Cts.
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50

Madrid: Un mes................. _................................

Provincias, Portugal, 
y Marruecos............................. Año

Antillas españolas: Semestre..............................................
Demás países: Año................................................................
F^PAÑ'\ '-■* «úmeros...........................................EíírA V . . . . j p}^jj.,gpo suelto.......................................
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20
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60
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í Anuncios. ....................................
Precios por lineas.. . j Reclamos.................................... ...

Noticias..........................................

»
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1

Se publican comunicados, anuncios, reclamos y noticias de España 
y del extranjero.

Toda la correspondencia administrativa para este periódico, se dirigirá al administrador

D. JOSÉ DE PALMA Y RICO, 
el cual tratará con especial consideración á ¡os señores anunciantes, haciéndoles con relación á la importancia del 

anuncio.

OFICINAS: MOlSnCESFíA, 51,
TELÉFONO 43
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